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Óleo del mariscal 
Eloy Guadalupe Ureta 
Montehermoso exhibido en 
la Sociedad de Fundadores 
de la Independencia. 
Firmado por Kasciano, año de 1967 

D
esde Que nace el Perú como Nación libre, surge la necesidad de defender su soberanía, 

independencia e integridad territorial, misión honrosa que las Fuerzas Armadas reciben de 

su pueblo a quien representan en su esencia y naturaleza jurídica y que precisamente cerca a 

cumplir el bicentenario de su independencia, no es más propicio para rememorar a aquellos que 

dieron todo por su país.

Los miembros de las Fuerzas Armadas tenemos una misión sagrada que cumplir y esto lo sabía muy bien el 

Mariscal Don Eloy Ureta Montehermoso, a quien pareciera que diseñaron su exitosa carrera para conducir 

la campaña perfecta del 41 y hacerlo un militar victorioso y trascendente en los anales de la historia militar 

peruana. Él representa el Fiat Lux de la acción conjunta, nunca antes se habían realizado operaciones 

militares donde participaron las Fuerzas Armadas y la Guardia Civil – hoy Policía Nacional- en forma 

conjunta e integrada durante una acción bélica, yendo más allá de la victoria.

En la campaña del 41, quedaron plasmados los mejores ejemplos de compromiso y valor, llegando en casos 

memorables hasta el sacrificio, esta campaña no solo nos dio a nuestro último Mariscal, también nos dio al 

héroe máximo de la Fuerza Aérea del Perú el Capitán José Abelardo Quiñones Gonzales héroe nacional y al 

héroe máximo de la Policía Nacional, refiriéndome al Capitán GC Alipio Ponce Vásquez, caído en acción de 

armas en Porotillo durante el conflicto. A ellos se suman Novoa Cava, Reynafarje, Rockovich, Polo Jiménez 

y una pléyade de bravos combatientes.

La campaña del 41 o la campaña perfecta, sigue siendo un modelo de conducción de operaciones donde la 

concentración de medios y la maniobra hacen ver la genialidad del estratega y líder, solo la concepción y 

diseño de la fuerza, permitió hacer que las capacidades entregadas al entonces General Ureta puedan ser lo 

más efectivas y eficientes posible. De eso trata la conducción de una guerra, de eso trata este libro.

Revalorar las acciones conjuntas e integradas realizadas en la campaña del 41 no solo permite entender la 

importancia de este tipo de operaciones, sino que además inspira en hacer ver que otros tipos de amenazas 

a la Nación como la pandemia del coronavirus19 que nos afecta en estos tiempos y que se ha llevado la vida 

de más peruanos que los fallecidos en las tres guerras con Ecuador en el presente siglo, sumados los caídos 

de ambos países.

El Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas del Perú nace en 1957, posterior a la campaña dirigida por el 

mariscal Ureta y hasta hoy es la organización militar que planea, prepara, coordina y conduce   operaciones y 

acciones militares conjuntas de las Fuerzas Armadas en función de los objetivos de la política de seguridad y 

defensa nacional, a fin de garantizar la independencia, la soberanía y la integridad territorial de la República.

Esta obra es un homenaje a Eloy Ureta Montehermoso, el Mariscal de la Victoria, patrono del Comando 

Conjunto de las Fuerzas Armadas del Perú.

General de Ejército César Astudillo Salcedo

Palabras del jefe del Comando 
Conjunto de las Fuerzas Armadas
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El Ejército de Bolognesi, estuvo encarnado en Eloy Ureta y sus 
divisiones. Palmo a palmo, el último Mariscal del Perú defendió 

la soberanía de nuestra frontera norte. 

E
xisten circunstancias en las que el polvo del olvido entierra 

el recuerdo de los mejores hombres, sin tenerse claras las 

razones. Como si los buenos actos y sus actores tuvieran un 

papel secundario en la película sobre la vida de una nación. 

En julio del año 1941, el general Eloy Guadalupe Ureta Montehermoso 

lideró una de las campañas militares más exitosas del siglo XX en 

América del Sur. Podría decirse, sin necesidad de rozar las hebras de las 

utopías, que se trató de una campaña perfecta en sus procedimientos 

y modernidad, a pesar de que —como el mismo Ureta reconoció 

posteriormente—existieron restricciones y carencias de varias índoles 

que se fueron superando en el curso de las acciones, sea por el interés 

del gobierno de sacar adelante sus hipótesis o por el ingenio táctico de 

sus actores en el día a día del combate a pie.

Como resulta obvio, la historia de Ureta y la victoria en esa campaña 

no comenzó cuando las tropas del Agrupamiento Norte cruzaron las 

aguas del río Zarumilla, sino que se fue configurando de uno u otro 

modo a través de una concurrencia de actores que en la mayoría de 

casos tuvo la luz de su mentalidad apuntando a una misma dirección. 

Además de la propia campaña, la victoria militar de julio de 1941 y los 

acontecimientos posteriores fueron la comprobación que el Estado 

del Perú estaba más vivo que nunca, a pesar que diez años antes, se 

debatía en la agitación social y económica, producto de factores propios 

y exógenos como se verá en las páginas siguientes. 

Fue una campaña limpia, en lo teórico y en su puesta en escena. Desde 

su concepción estratégica hasta la olla en que se cocinaba, tal como 

dejan ver fotografías y algunos testimonios fílmicos de la época. Y todo 

aquello bajo la sombra ejecutora de un oficial de artillería, nacido en 

el departamento de Lambayeque; un hombre esforzado y enérgico —

como solían decir de él sus oficiales— que jugó su rol y su riesgo. Para 

eso se había preparado toda la vida. Un soldado profesional se puede 

preparar toda una vida para el acto sublime y catastrófico que puede 

ser la guerra. 

Ureta, había pasado por esas tropelías, en los escalafones que le 

tocó afrontarlos, sin demasiadas orlas. Estuvo siempre y no estuvo 

Prólogo



10 11

Comando Conjunto de las Fuerzas ArmadasCapítulo I: El joven antes del Ejército

 

Sobre las aguas del mismo mar por donde Miguel Grau 
derrochó honor y valor, la Marina de Guerra  impuso la 

razón de nuestra soberanía.

a la vez. No tenía la voluntad de la figuración que sí existió en otros 

individuos. Sus ojos pudieron ver, incluso desde cadete, la vorágine de 

acontecimientos que sucedieron en el Perú, uno tras otro, como si una 

maquinaria descontrolada los fabricara; como si todos los elementos 

escondidos desde los orígenes de la República hubieran concurrido a la 

misma vez a una cita histórica. 

Pudo ver los movimientos obreros, golpes de estado, los formatos de 

conflictos  fronterizos que siempre estaban a la orden del día, cual 

fechas del calendario cívico. Vio de cerca y de lejos a los personajes 

que marcarían al Perú del siglo XX y se revistió de sapiencia académica 

para sentarse y diseñar, cuando le tocó el turno, la telaraña de la 

victoria más importante de la que se tenía registro. 

Han pasado 77 años de la gesta y no podía seguir pasando el tiempo 

que se le rescate, junto a su principal protagonista. Hubo otros, no cabe 

duda, pero Ureta los resume a todos: en realidad se trató de un equipo, 

debidamente afiatado y consolidado; donde cada elemento cumplió a 

cabalidad con su papel, a expensas de dejar su propia vida resuelta en 

el campo de batalla. Ureta era todos. Todos eran Ureta.
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El héroe de los aires, José Abelardo Quiñones, entró a la 
batalla para dejar su estela en las alturas. Su hazaña, es 

la señal que cada piloto de la Fuerza Aérea del Perú sigue 
durante sus vidas, como los actos de fe.

D
e los años 1914 al 1918 se desarrollaría la denominada Primera Guerra 

Mundial o simplemente Gran Guerra, conflagración que para los 

diferentes investigadores e historiadores militares marcaría un 

punto de quiebre en la evolución de la guerra debido a la aparición 

de nuevas tecnologías armamentísticas que darían origen a lo que hoy se conoce 

como la guerra moderna. Y es que luego de este hecho de armas, las estructuras, 

principios, estrategias y doctrinas militares aplicados a los campos de batalla 

sufrirían un vertiginoso y radical cambio, dándosele un nuevo concepto al arte de 

la guerra debido al uso de armas como el tanque, la granada, la ametralladora, los 

gases químicos, el lanzallamas, la artillería de largo alcance,  el submarino y, sobre 

todo, la aviación de combate.

Pese a esto, las lecciones aprendidas a posteriori, en el periodo conocido 

históricamente como Entreguerras, por las potencias mundiales de aquel entonces, 

serían muy diferentes entre unos y otros, siendo la pauta principal en esto, su 

condición de victorioso o derrotado.  

Entre los países que mayor propaganda mundial hizo su condición de vencedor, 

estaba la República de Francia, nación que desde el año de 1896 contaba con 

una misión militar en el Perú. Si bien todos los oficiales que se encontraban 

integrándola tuvieron que regresar a combatir en los campos de batalla europeos, 

como corresponde siempre hacer a  todo miembro activo de un ejército, una 

nueva oficialidad francesa, veterana de guerra, se instalaría otra vez a partir 

de 1919  en estas tierras, ya, trayendo consigo una invalorable experiencia de 

inestimable valor histórico militar, en obras como Conferencias Militares del 

general P. Clemente de 1919 o Ciclo de Conferencias en el Círculo Militar del Perú 

de 1937 y en diversos artículos para los medios de mayor difusión masiva del 

auditorio militar de la época, las publicaciones Revista Militar del Perú y Revista 

del Círculo Militar del Perú.

Poco antes que empezara la Gran Guerra, exactamente el 1° de febrero de 1913, 

egresaba de la Escuela  Militar de Chorrillos con el grado de Alférez Eloy Guadalupe  

Ureta Montehermoso. A partir de ahí podríamos decir de su encumbramiento, en 

1941, cuando ocupando el cargo de jefe del Agrupamiento Norte se convierte en 

el director de la guerra para las fuerzas peruanas durante la conflagración con el 

vecino país del Ecuador, es claro ver el contexto doctrinario en el que se desarrolla 

su carrera militar. Además de un viaje en 1924 a 1926 a Italia y Francia, que incluye 

un periplo por la africana Marruecos durante la Guerra del Rif, Ureta es una 

esponja que absorbe las enseñanzas postguerra de los franceses directamente y de 

Introducción
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La batalla de Porotillo legó a la Policía Nacional del 
Perú al héroe Alipio Ponce Vásquez y el ejemplo de 

compromiso a toda prueba de su tropa, que dejaron en el 
campo de batalla sangre, sacrificio y valor.

otras escuelas, como la alemana, indirectamente. Ya sea, a través de las clases y 

conferencia impartidas por los primeros, o los artículos y libros de los segundos.

Eso pudo hacerse posible, debido a su conocimiento de otros idiomas lo que 

permitió su constante colaboración como traductor y/o editor de la Revista Militar 

del Perú desde 1927, a su retorno de la experiencia en el extranjero, hasta 1937, 

accediendo de primera mano a crónicas y trabajos que llegaban sobre la Guerra 

del Chaco, entre Bolivia y Paraguay, donde se utilizarían por primera vez los 

tanques en la región y más adelante, la Guerra Civil Española de 1936, el gran 

laboratorio de lo que sería la Segunda Guerra Mundial.

No solo eso, Ureta durante el conflicto con Colombia de 1932, cuando se 

encontraba trabajando en la Primera División, se entera de primera mano de las 

falencias estratégicas y administrativas que concluyen con la cesión  definitiva 

del trapecio de Leticia por parte del Perú. Finalmente, sus años en la Escuela de 

Guerra, primero como director adjunto en 1938, junto al Crl francés Raymond 

Lauret  y ya solo al año siguiente, le permiten poner en ejecución durante los 

ejercicios de campaña de 1939, mucha de la teoría aprendida bajo la lectura, la 

observancia y la experiencia adquirida.

El entonces general de brigada Eloy Ureta Montehermoso para 1940, tenía 

conocimiento pleno sobre las nuevas doctrinas difundidas en la Europa de 

Entreguerras como eran por ejemplo la Batalla Metódica del Mariscal francés 

Petain o las Armas Combinadas del General alemán Von Seeckt, además de las 

potencialidades de la maquinaria bélica adquirida desde 1936 por el gobierno 

visionario del mariscal Óscar R. Benavides y de cómo podrían ser utilizadas de 

la manera más eficiente por las fuerzas a su mando. Vemos pues, que todo se 

aúna para darnos el general que merecimos tener durante un conflicto que desde 

mucho tiempo antes se mostraba  como inminente. Ese líder militar que teniendo 

como principios rectores la unidad de comando, la moral, la coordinación y 

la innovación desarrollaría tal como menciona el Tte Crl EP Carlos Freyre “la 

campaña perfecta” de 1941.

Celebro y agradezco pues entonces la aparición de este libro, trabajo de un 

oficial de pluma brillante, que tras todo lo mencionado anteriormente, no 

intenta darnos una visión biográfica reiterativa e incluso repetitiva del hombre, 

ni tampoco, como decía el historiador militar australiano Crl. E. Keogh, una 

“biografía irreal que intenta mostrar solo un modelo lleno de virtudes” sino más 

bien, nos entrega un conocimiento integral de profesional castrense desde esa 

perspectiva necesaria en la actualidad para la historia militar, confirmando 

también que cuando más se humaniza el personaje, más creciente llega a ser la 

admiración por el auténtico soldado.
Alberto Castro Villa

Mayor del Ejército del Perú - Historiador



16 17

Comando Conjunto de las Fuerzas ArmadasCapítulo I: El joven antes del Ejército

 

El joven antes 
del Ejército C
ap

ít
u

lo
 I

Lima, 16 de junio de 1946

E
se domingo de junio de 1946, muy temprano, siete 
agrupamientos de las Fuerzas Armadas y la Guardia Civil 
formaban para el inicio de una ceremonia que sería la última 
de su tipo en la historia del Perú; hasta la actualidad. El general 

de división Eloy Guadalupe Ureta Montehermoso iba a ser investido 
con la jerarquía militar de Mariscal del Perú. No era una celebración 
demasiado usual. El precedente del que habían sido testigo los 
limeños de esa época se llevó a cabo en 1940, cuando al general Oscar 
Raymundo Benavides le fue conferida esta distinción. Y la anterior a 
la de Benavides, la obtuvo en 1920 de manos del presidente Augusto 
B. Leguía, un aguerrido general que no se detenía en su prestancia 
avasalladora ni por el paso del tiempo: Andrés Avelino Cáceres.   

Las tropas formaban secciones dispuestas simétricamente en el 
Campo de Marte de Lima, que fuera sede del primer aeropuerto 
de la capital y el que fungió también como hipódromo. Un aire de 
solemnidad se respiraba en el ambiente ya invernal de esos días. 
El programa estipulaba que a las diez de la mañana se daría inicio 
al evento, precisamente frente al Monumento a los caídos en la 
Guerra de 1941.

El espacio era una joya de la época. Había sido inaugurado un año 
antes¹  –el 25 de julio de 1945—y era obra del escultor Artemio 
Ocaña Bejarano². A las diez en punto de la mañana, un automóvil 
descapotable apareció frente al público. Traía al presidente José Luis 
Bustamante y Rivero y a Eloy Ureta, curiosamente en sus últimos 
momentos como general de división. Los aplausos estallaron al paso 
de la comitiva. Eran expresiones de júbilo genuino; el reconocimiento 
público a un ícono que se había granjeado sus preseas a base de 
esfuerzo, estudio, disciplina, valor y especialmente, un orden y 
temperamento sumamente marcados en su personalidad.

Para ese día de junio de 1946, la vida de Eloy Ureta había dejado 
precisamente de ser ese orden  ecuménico en que lo había tratado la 
carrera entre su egreso de la Escuela Militar y la Campaña contra el 
Ecuador. Desde su graduación como alférez de artillería en febrero 
de 1913 hasta la obtención del grado de general de brigada, el  8 de 
enero de 1941, transcurrieron, con paciencia, 28 años. Sin embargo, 

1 Municipalidad de Jesús María. Recorrido turístico por el Campo de Marte.
² La obra fue catalogada como el “Monumento más bello de la Humanidad”, por la Academia 
Internacional Pozten de Arte, Ciencia y Literatura con sede en Nápoles, Italia. Por ello, 
Ocaña recibió de manos del príncipe Ciro Punzo de Manzanillo, el Gran Collar Académico 
y la Gran Medalla de Oro.
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Chongoyape (provincia de Lambayeque) durante los primeros años del siglo XX. Lugar de nacimiento de Eloy Ureta.3

3 Fotografía perteneciente al archivo personal de 
Christian Pacherres Callirgos. 16 de julio de 2010. 

al finalizar la campaña, los acontecimientos se precipitaron para él 
como nunca antes: en noviembre de ese año fue ascendido a general 
de división, en mayo de 1942 era Inspector General del Ejército (en 
ese entonces la denominación del actual Comandante General del 
Ejército) y en 1945 candidato a la presidencia de la República del 
Perú para lo cual renunció a ser oficial en actividad.

El trajín del hombre que daría uno de los mayores lauros a la nación 
peruana había comenzado a finales del siglo XIX en el departamento 
norteño de Lambayeque y se extinguió en Madrid, en el retiro de la 
vida pública, socavado por una enfermedad —una arterioesclerosis 
recalcitrante— que fue menguando su ímpetu y por ende, su 
presencia en el escenario cotidiano de un país que había visto en él, 
el vivo reflejo de la victoria. Podría, como ha ocurrido con líderes 
brillantes del país, haber sufrido el escarnio del olvido. Pero, lo cierto 
es que nada iba a apagar su recuerdo.

Alumnos del colegio San José de Chiclayo, en  cuyas aulas, además de Ureta, se forjaron notables peruanos como el Capitán FAP José Abelardo 
Quiñones Gonzales,  héroe máximo de la Aviación Nacional, el jurista internacional don José León Barandiarán rector de la Universidad Nacional 

Mayor de San Marcos, el arquitecto Eduardo Orrego Villacorta ex-alcalde de Lima, a Juan Mejía Baca director de la Biblioteca Nacional, Andrés 
Townsend Escurra presidente del Parlamento Latinoamericano; y dentro de los más recientes, el Capitán Raúl Jiménez Chávez caído en la Operación 

Chavín de Huántar y el Mayor EP Luis García Rojas, héroe de las operaciones del Cenepa.
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Concejo Municipal de Chiclayo, 1892.
Eran las tres de la tarde del 6 de setiembre de 1892, cuando el 
registrador de la municipalidad de Chiclayo, de apellido Campos, 
recibió la solicitud de don Eloy Arbulú, quien detentaba el cargo 
de director de la Sociedad de Beneficencia de Chiclayo, para 
inscribir al que sería su ahijado y cuyo nombre sería igual al de 
él: Eloy. 

El registrador puso en la partida, escrita a pulso con la buena 
caligrafía de esos tiempos —signada con el número 498— la 
descripción siguiente:

“(…) manifestó un niño de raza blanca, nacido en el distrito de 
Chongoyape, el 12 de diciembre del año último al cual llamarán 
Eloy Ureta, hijo natural de Eliazar J. Ureta, de veintiocho años, 
comerciante, natural de Lima, y de doña Mercedes Lecuona, de 
treinta años, natural de este distrito (…)”4.

Copia de la partida de bautismo de Eloy Ureta. Consigna la fecha de inscripción y de nacimiento; 12 de diciembre de 1891.

4Eloy Ureta Montehermoso. 12 de diciembre 
de 1891. Partida de nacimiento. Chiclayo

El registrador consignó además el nombre de la madrina, 
doña Águeda M. viuda de Castillo y el de los testigos, que 
fueron el empleado José Gregorio Arbulú y el tipógrafo 
Virgilio Rodil Pérez. Seis días después de la inscripción en 
el registro municipal, el pequeño Eloy fue bautizado por el 
padre José María Maza, en la iglesia Matriz de Chiclayo. 
  
Sin embargo, esta información difiere bastante con los 
originales apuntes biográficos que existen respecto al mariscal, 
y tiene su origen en el momento en que se vivía. Su madre 
venía de enviudar de un primer matrimonio, en la que se 
embarcó joven con un hombre bastante notable en el ámbito 
provincial: el doctor Pedro José Barnuevo. Había sido rector del 
colegio San José de Chiclayo y secretario de la Beneficencia; y 
fruto de esa unión había nacido la que fue la media hermana 
mayor de Eloy Ureta, llamada Rosa Barnuevo.

Su madre, Mercedes, nació en Lambayeque, el 1 de 
noviembre de 1861. Fue inscrita con el nombre de Josefa de 
las Mercedes Montehermoso Lecuona, como hija legítima 
de Esteban Montehermoso y Francisca Lecuona, ambos 
también lambayecanos. Poco después la guerra asoló al 
país, y después de esta, la ruina llegó de forma personal a 
Mercedes. Había muerto su esposo y la economía no florecía, 
pues el país andaba envuelto en las guerras civiles y en una 
parálisis, como si todas las instancias nacionales estuvieran 
al límite de la bancarrota. 

Para 1891 era presidente del Perú, Remigio Morales y a pesar 
de los intentos de recuperación en que estaba inmersa la 
clase gobernante del país, lo cierto es que se llevaba el peso de 
la guerra perdida, las riquezas arrasadas y la incomprensión 
de los actores políticos del momento. La Reconstrucción 
Nacional era una dura empresa. Y no solo eso. En febrero de 
ese año, lo que parecía una bendición por la serie de sequías 
que asolaban el norte casi ininterrumpidamente, terminó 
siendo una catástrofe. El entonces desconocido Fenómeno 
de El Niño golpeó el Perú, desde Tumbes hasta Moquegua.
Rocha (2014) refiere:

"Estas lluvias se presentaron luego de varios años 
de escasez de agua por lo que al principio fueron 
recibidas con alegría, pero cuando se prolongaron y 
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duraron más de sesenta días, entre febrero y abril, la 
alegría se transformó en tragedia. Esta duración tan 
larga, característica de un Meganiño, fue realmente 
extraordinaria y representó un fuerte contraste con la 
sequedad habitual de la zona. En Chiclayo, y en todo el 
departamento de Lambayeque, se presentaron lluvias 
torrenciales que duraron más de dos meses y hubo 
tempestades, truenos y relámpagos (p.4).

La catástrofe fue tan inusual que cocodrilos y árboles de 
Tumbes llegaron inexplicablemente hasta Pacasmayo. Fue 
en ese tiempo en que Eliazar J. Ureta apareció en la vida de 
Mercedes, quien había enviudado y tenía una hija que andaba 
en los albores de la adolescencia. Era un comerciante itinerante 
que provenía de Lima, pero que al parecer decidió establecerse 
un tiempo en el norte, pues además de Eloy tuvo otra hija, de 
nombre Águeda Graciela, nacida en 1895. Posteriormente su 
persona se encierra en una nube de incertidumbres.

Incluso, como se vio en las líneas anteriores, no fue él 
precisamente, sino el padrino Eloy quien lo inscribió en 
los registros municipales y eclesiásticos. Con respecto al 
apellido Lecuona (en la partida de bautismo Eloy también 
figura como Ureta Lecuona), era el apellido materno de la 
madre de Ureta. No está claro por qué sucedió esto, pues en 
la partida de defunción de la señora Mercedes, figura con el 
apellido completo, “hija legítima” de Esteban Montehermoso 
y de Francisca Lecuona.  Después del compromiso con el 
padre de Eloy y Águeda, la señora volvió a formar familia, 
y tuvo otros dos hijos llamados Antonio y Bertha Herrera. 
Eloy, además tuvo un hermano de padre, llamado Mario, 
quien incluso lo acompañó en sus últimos días.

Los periodos escolares del pequeño Eloy estuvieron definidos 
por la asistencia a dos colegios nacionales históricos. El San 
José de Chiclayo, donde hizo sus primeras letras y de donde 
tuvo que migrar, pues a principio de siglo XX solo funcionaba 
el nivel básico. Pasó entonces al Seminario San Carlos y San 
Marcelo de Trujillo, en donde alternaría con Antenor Orrego 
y Víctor Raúl Haya de la Torre, en medio de los inmensos 
ficus que rodeaban el plantel, sin imaginar que la vida los 
haría cruzarse una y otra vez. A los 15 años abandonó el 
norte del país para proseguir su vida en el Ejército. Sus visitas 

Copia de la partida de bautismo de Eloy Ureta, 
cuyo original se halla en el obispado de Chiclayo.
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personaje ha escrito la doctora Elizabeth Hernández García3, nos refiere la autora 
que, al parecer, el matrimonio Diéguez-Sedamanos pertenecía a estratos medio 
altos de la sociedad trujillana, siendo Tomás el primogénito de los hijos.  
 
La investigación realizada por la doctora Hernández nos ha permitido conocer que 
Tomás Diéguez ingresó al Seminario de San Carlos y San Marcelo, de Trujillo, el 
13 de octubre de 1789; es decir, con trece años de edad todavía y cuando ya se 
habían reunido los Estados Generales convocados por el Rey de Francia Luis XVI. 
Probablemente aún no habían llegado a Trujillo las noticias de la toma de la 
Bastilla4, con que se dio inició a los actos notorios que constituyeron la revolución 
francesa, pero los vientos de cambio que auguraban la caída de las monarquías y 
la formación de los parlamentos nacionales ya empezaban a soplar. Tan solo tres 
días antes de que Tomás ingresase al Seminario, la Asamblea Nacional francesa, 
que unos meses antes se había autoproclamado como “Constitucional”, aprobó la 
ley que confería ahora un título al propio monarca: Luis, por la gracia de Dios y la 
ley del Estado constitucional, Rey de los franceses. 
 
 

 
Colegio Seminario de San Carlos y San Marcelo de Trujillo,  

donde estudió Tomás Diéguez de Florencia 
 
Sus años en San Carlos y San Marcelo transcurrieron durante la época del terror 
revolucionario en Francia. Una ciudad culta, como Trujillo, no ha de haber 
permanecido ignorante de lo que sucedía en Europa y del remezón que el 
pensamiento liberal venía causando. Pasó más adelante Diéguez a Lima, para 
                                                           
3 Hernández García, Elizabeth, De vicario eclesiástico a obispo de Trujillo: Tomás Diéguez 
Florencia y su adecuación al orden republicano en el Perú (1776-1845); en AGUIRRE, Rodolfo y 
Lucrecia ENRÍQUEZ (coord.), La Iglesia hispanoamericana, de la colonia a la república, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Pontificia Universidad Católica de Chile, Plaza y 
Valdés Editores, 2009, pp. 279-303.  
4 La toma de la Bastilla se produjo el 14 de julio de 1789. 

Antiguo local del colegio Seminario San Carlos y San Marcelo de Trujillo, lugar donde Ureta continuó 
su educación escolar, previo a su ingreso al Ejército.

en adelante serían fugaces, en periodos de vacaciones y no 
sería sino hasta  abril de 1931 en que volvería a esa región de 
el país, para quedarse por un largo tiempo. 

Además, debemos señalar, intelectualmente, que Ureta 
fue contemporáneo de los inolvidables ciudadanos que 
conformarían la llamada “Generación del 900”; es decir, 
aquellos que nacieron en los años de la conflagración con 
Chile o los inmediatos posteriores. La época en que se 
formaron fue durísima, pues a la guerra internacional, le 
sucedió sin pausas otra civil, añadiendo además en el caso de 
Ureta, como señalamos anteriormente, el hecho de tener que 
haber afrontado eventos climatológicos como el Fenómeno 
del Niño de 1891. 

Los personajes más relevantes de “La Generación del 900” 
fueron Francisco García Calderón y su hermano Ventura 
García Calderón (1880- 1947), Luis Fernán Cisneros (1882-
1954), Víctor Andrés Belaúnde (1883-1966), Oscar Miró 
Quesada (1884-1981), José de la Riva Agüero y Osma (1885-
1944), Julio C. Tello (1890-1947), entre otros. El perfil de estos 
hombre, cuya trascendencia traspasaría todo el siglo en que 
vivieron,  tal como lo expresa Flores del Saco (1955), iba más 
allá de la mera desgracia que parecía rodearlos. 

Pero no es sólo la época en que creció y actuó esta 
generación lo que la define, sino la talla de hombría y los 
niveles de realización humana, intelectual y moral que 
llegaron a alcanzar, en la búsqueda de la excelencia que 
se impusieran los hombres que la integraron, una élite 
de intelectuales movidos por el ansia de reconstruir un 
país en ruinas (p.44).

La influencia de la Generación del 900 duró todo el siglo XX. 
Se formaron partidos políticos de larga data o que fueron 
gobierno. Trascendió a las ciencias humanas, a las universidades, 
organizaciones sociales, a la arqueología, al periodismo y la 
diplomacia y parte de la forma de pensar y ser educados de los 
peruanos estuvo forjado en estas mentalidades. Entre estos, 
también podría considerarse a Ureta, solo que él se decidió por 
los campos de batalla. Le acertó un hombre de la Generación 
del 900 le iba a dar una victoria al Perú, que se quedaría con sus 
ciudadanos siempre.

Plaza principal de Chiclayo que conocieron los contemporáneos de Ureta, a principios del siglo XX.
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Chorrillos, marzo de 1908.

E
l 6 de marzo de 1908, el joven Eloy Guadalupe Ureta 
Montehermoso se incorporó como alumno voluntario a la 
sección de artillería de la Escuela Militar. Sería esa arma su 
elección de por vida y pasaría una importante cantidad de 

años desempeñándose en puestos de esa índole, entre baterías de 
cañones, centrales de tiro y estudios de balística, de la cual terminaría 
siendo un experto. Adquiriría en esa práctica la minuciosidad y detalle 
propio de los artilleros peruanos y que años después se vería reflejada 
en la detallada organización de la guerra.  

La Lima que vio el muchacho norteño tenía un poco más de 150 
mil habitantes y en ella estaba en pleno auge el cine. Se habían 
instalado carpas itinerantes para proyecciones de películas en el 
centro de Lima, Barrios Altos, en el Callao y Miraflores y estaba 
por inaugurarse la primera sala formal de cine, con cientos de 
butacas; un acontecimiento de relevancia para la época, pues 
los limeños no sospechaban que sus costumbres comenzarían a 
cambiar a raíz de su contacto con las nuevas visiones del mundo 
traídas por las películas.

Otro rasgo de esa modernidad, era la existencia del tranvía que unía 
Lima con el balneario de Chorrillos, inaugurado en 1904 por Manuel 
Candamo. El tranvía permitía que los militares pudieran llegar hasta 
el balneario donde quedan las escuelas y varias unidades de tropa y, 
en cierta manera, pasó a regir sus actividades de ida y vuelta, pues 
la única otra forma de llegar era a caballo.  

Como muchos jóvenes de la época, Ureta buscaba en su aventura 
militar, además de un asunto de vocaciones, una forma de ascenso 
personal que no podría alcanzar con facilidad en Chiclayo, esa 
lejana provincia. El director era el coronel de caballería Eduardo 

La Escuela de Guerra, donde Eloy Ureta se formó entre 1908 y 1912. Posteriormente, gran parte de 
sus años de servicio los pasaría en este recinto. Hoy es sede del Centro de Altos Estudios Nacionales. 

Arma que eligió el teniente Eloy Ureta en su formación militar.  
Foto: Escuela Militar de Chorrillos 
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Jefe de Estado Mayor de la Primera División.
Comando General Primera DIvisión.
Gral Brig Comandante General del Agrupamiento Norte.
Gral Div Comandante General del Agrupamiento Norte.

Estado Mayor General del Ejército.
Adjunto Dirección Artillería.
Inspector General del Ejército.

GA N°4.
Escuela Militar-Sección de Artillería.
Escuela MIlitar-División Superior.
Reg Art N°2.
Escuela Militar-División Superior.
Escuela Superior de Guerra.
Grupo de Artillería N° 1.
My Comandante de la Escuela de Artillería de la Escuela Militar.
Tte Crl Comandante de la Escuela de Oficiales de la Escuela Militar.
Director Escuela Superior.

Reg Art Mont N° 3.
Reg Art Montaña N° 3.
Comandante General de la Tercera División.

1931 a 1936    
1936 a 1936    
1941 a 1941
1941 a 1942      

1923 a 1924
1924 a 1924
1942 a 1944

LIMA

LIMA

AREQUIPA

PIURA

CHORRILLOS

PIURA

AREQUIPA

1913 a 1914
1915 a 1916
1916 a 1918
1918 a 1918
1918 a 1918
1920 a 1923
1927 a 1927
1927 a 1930
1930 a 1931
1939 a 1941

1914 a 1915
1918 a 1920 
1936 a 1938

GUARNICIONES

Dogny, miembro de la misión militar francesa traída por Nicolás de 
Piérola para la reorganización del Ejército. El 6 de setiembre de ese 
año obtuvo el primer ascenso de su carrera: cabo. 

Permaneció en ese cuerpo de soldados y clases, hasta el 10 de marzo 
de 1909, cuando fue promocionado a la División Superior de la Escuela 
Militar, específicamente a la Sección Preparatoria. En ese tiempo, según 
la usanza, la escuela tenía tres divisiones: La División de Clases 5 —de la 
que provenía él—, la División Superior, que era donde se formaban los 
futuros oficiales y la División de Aplicación, que era para oficiales del 
grado de teniente y se preparaban para ser capitanes.

El Perú no dejaba de ser un país de sobresaltos. El 29 de mayo 
de ese año, una turba liderada por Carlos de Piérola, hermano 
del ex presidente Nicolás de Piérola y sus hijos Isaías y Amadeo, 
asaltaron Palacio de Gobierno, asesinaron al edecán, el mayor 
Eulogio Eléspuru y sacaron al presidente Augusto B. Leguía de su 
despacho y lo llevaron a través del jirón de la Unión hasta la plaza 
de la Inquisición, que en la actualidad es la plaza Bolívar, frente al 
Congreso de la República. Leguía había alcanzado la presidencia 
en 1908 y rápidamente se distanció de la oligarquía que lo condujo 
hasta el poder y se ganó la enemistad de los pierolistas, quienes 
fueron los que tomaron la decisión de defenestrarlo.

Una vez allí los golpistas le exigieron renuncia, a lo que Leguía se 
negaba. Mientras tanto, se daban enfrentamientos en varios puntos 
de la capital y se intentaba tomar otros edificios estatales, como 
por ejemplo, la Prefectura de Lima. La reacción de las unidades y 
de los propios custodios de la Casa de Gobierno que pertenecían 
al Batallón de Infantería N° 3, no se hizo esperar. El Batallón de 
Infantería N° 7, al mando del teniente coronel Francisco La Rosa, 
fue el que llevó la parte más esforzada en la recuperación del orden 
interno y casi toda su corporación fue felicitada, además de haber 
tenido numerosos muertos y heridos 6. 

Lo que sucedió con Leguía en la plaza de la Inquisición en las horas 
siguientes quedó para la anécdota. Un oficial, el alférez Enrique 
Gómez, y que pertenecía a la Escolta, avanzó con un grupo de 
hombres armados, entre tropas a su mando y civiles que se le 
unieron. El alférez apareció a caballo y disparó a los secuestradores. 
Leguía se tira al suelo, no sin antes recibir un rasguño de bala en la 
oreja. Cuando lo ayudan a levantarse ven su rostro sangrando, y el 
alférez preguntó: 6 Orden General del Ejército del 8 de junio de 1909.

5 Fue suprimida en 1913, pero se restableció en 1914.
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¿Está Ud. herido, señor presidente?

Leguía se puso de pie y le respondió: 

No es sino un rasguño —y después preguntó—  ¿Con quién 
tengo el honor? 

El alférez cuadrándose le dijo: 

Alférez Gómez 

Entonces Leguía le dio la mano y le dijo al alférez:

Gracias, capitán. 

Lo había ascendido dos grados de inmediato. El ascenso del capitán 
Enrique Gómez fue refrendado el 6 de noviembre de 1909 por el 
Congreso de la República, el cual autorizaba al Ejecutivo  a dispensar 
los requisitos exigidos por la ley para este caso excepcional. 

Misión de Estudios.

Misión de Estudios.

Misión de Estudios.

Set 1924 a Mar 1926

Abr 1925 a Jul 1926

Ago 1926 a Dic 1926

ITALIA

MARRUECOS

FRANCIA

No mucho después se precipitaron varios acontecimientos 
que devinieron en una posible guerra con el Ecuador. En 
1910, transcendieron informaciones sobre un posible fallo 
favorable al Perú en la resolución de un laudo español sobre 
un tema limítrofe que perseguía el país norteño (Bruce 1999),  
estallaron violentas manifestaciones en contra del Perú en 
Guayaquil y Quito. Los disturbios ecuatorianos no fueron del 
agrado de la parte peruana y la población optó por atacar su 
consulado y la embajada en Lima. El presidente ecuatoriano 
decidió alistarse para la guerra y Leguía respondió con el 
llamamiento de 23 mil hombres al mando del general  Enrique 
Varela Vidaurre, quien respondía a su vez al Ministro de 
Guerra; general Pedro Muñiz Sevilla, aunque la mediación 
de Argentina, Brasil y los Estados Unidos impidieron que la 
sangre llegara al río. 

Los cadetes de la División Superior de la Escuela Militar 
fueron misionados a preparar a las tropas del servicio militar 
que formarían parte de los batallones en el conflicto que se 
avecinaba en el norte del país. Uno de los soldados que se 
encontraba en la instrucción impartida por los cadetes era 
Abraham Valdelomar, quien se alistó voluntariamente para ir 
al frente. No estaba solo. Con él, se  presentaron a la Escuela 
Militar muchísimos estudiantes de la Universidad de San 
Marcos, de manera tal, que sus claustros quedaron semivacíos.  

La visión de Valdelomar sobre estos aspirantes y suboficiales 
—tal como se llamaba a los alumnos próximos a graduarse— es 
importante para poder apreciar el entorno en que se formó 
Ureta y su generación. Durante su permanencia en filas, 
escribía unas crónicas llamadas “Con la argelina al viento”, en 
las que narraba el ambiente que experimentaba: 

Como resultado práctico de la enseñanza de la Escuela 
Militar, los suboficiales —alumnos de la sección 
superior— son el elemento mejor dispuesto para la 
instrucción. Hay un grupo de estos jóvenes militares 
cuya labor anima y entusiasma. Aquí es donde se 
viene a ver que los esfuerzos del gobierno no son 
estériles, que la Escuela Militar es una de las mejores 
instituciones con las que cuenta el país, y ante esa 
labor, nos sentimos capaces de cualquier sacrificio por 
secundarla (Valdelomar, 2001, p.54).
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Abraham Valdelomar en Roma cuatro años después de su corto paso por la artillería del 
Ejército del Perú, donde se encontró con los cadetes de la generación de Ureta.

Valdelomar escribía en la Escuela Militar y enviaba sus 
artículos a las redacciones de “El Diario” y “La Opinión 
Nacional” entre abril y junio de 1910, y que finalmente le 
valieron un premio otorgado por el Municipio de Lima. Supo 
apreciar, de manera honesta, las diferencias entre este nuevo 
arquetipo de militar profesional que bullía en los espacios 
de formación consolidados por los oficiales franceses de la 
misión. Un detalle sobre los nuevos uniformes y la forma 
como era llevados da cuenta de ello:

“No sé quién sea el paquín militar que confecciona 
los vestidos de los superiores de la Escuela, pero estoy 
seguro de que es un artista que sabe de Brummel y lee 
los magazines de la moda militar francesa. Aquí se ha 
impuesto lo chic y Marianne ha triunfado sobre los 
viejos prejuicios. Pensábamos antes que un buen militar 
debía oler mal y decir peor, y así tuvimos generales de 
pantalones bombachos, en cuyo léxico Cambronne tenía 

un trono. Hoy nuestros militares tienen arrogancias 
varoniles y estéticas, leen a los clásicos y conocen el 
teatro francés, y el mismo puño cuyas uñas han sido 
lustradas con manicure, hace las más difíciles flexiones 
gimnásticas y el más certero lugar de puntería. Lo mismo 
conoce la escuela de guerra japonesa y el calibre de los 
cañones ingleses, que los últimos versos de Rostand o la 
última comedia de Berstein” (Valdelomar, 2001,  p. 61).

Definitivamente, Valdelomar transmite algo que los militares 
formados en las escuelas conoce con detenimiento, hasta la 
actualidad de nuestros días: el uso del uniforme con elegancia, 
sobriedad y disciplina. Él, que iba camino a convertirse en un 
dandy, reiteradamente hizo hincapié en ese detalle. Pero no 
era solo eso. De acuerdo a la investigadora Espinoza (2017), de 
la Universidad de San Marcos, esta actitud: 

(Para Valdelomar) estos oficiales eran un modelo a seguir, 
supone admitir que lo estético es moderno y por si fuera 
poco, eficaz. Mediante la publicación de sus crónicas 
propone que el público reconozca el nuevo tipo de militar 
que tiene el Perú, los sargento Canuto debían pasar a la 
historia, la modernización del ejército podía presagiar 
una victoria en el futuro, el público tenía que entender 
que la civilidad, la cultura e incluso la distinción -explícita 
en la moda- no estaban reñidas con el rigor militar; de 
este modo él mismo se postula como un aspirante a 
soldado y a héroe. Para ello construye la imagen de un 
joven universitario que ha abandonado las "horas lentas" 
de la clase y la charla de las redacciones para someterse 
a la disciplina militar, dicha imagen la completa con uno 
de los elementos más importantes en la retórica de la 
apariencia y de la pose: la vestimenta (p.4).

Valdelomar también va a ingresar como tropa a la artillería. 
Es buen aprendiz y admira la profesionalización. Siempre 
tan poético, dice: “Los artilleros moriremos como Aristóteles, 
resolviendo un problema, tras de los caparazones de un cañón, 
y los infantes mueren apuntando muchas veces cuando sus 
cananas están plenas. No tienen ni la satisfacción salvaje de 
la venganza. Un infante y un artillero pueden llegar a morir 
como héroes; los soldados de caballería mueren siempre 
como artistas”.
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Sin embargo, como ya se mencionó, el conflicto tan inminente 
se detuvo por la mediación internacional, el 22 de mayo, a pesar 
del descontento de los movilizados. Lo que no se detendría 
serían los hechos de armas en las fronteras.  Al igual que con 
Ecuador, el Perú sostenía con Colombia y Bolivia antiguos 
litigios demarcatorios. 

Lo de Bolivia, se sabía poco, por la lejanía absoluta de la frontera 
de Madre de Dios. Lo cierto es que las idas y vueltas entre las 
tropas peruanas y bolivianas no tenían nada de fraternas y las 
hostilidades mutuas comenzaron en 1909, cuando se publicó 
un laudo argentino sobre los límites en esa parte de la frontera. 
Los enfrentamientos en el Manuripi se hicieron esporádicos y 
venían costando muertos y heridos de ambas fuerzas.

Finalmente, el 19 de noviembre de 1910, una guarnición peruana 
de veinte hombres que ocupaba un puesto de vigilancia en el 
lugar denominado Guayabal, sobre el mismo río Manuripi, fue 
sorprendida y atacada por un destacamento de 150 hombres del 
ejército boliviano, donde ofrendó su vida el teniente Alejandro 
Acevedo Dulanto, primer oficial de la Escuela Militar —egresó el 
año 1906, en el arma de infantería— que ofrendaba su vida en 
una acción de combate.  

En el caso de Colombia, en 1910 este país estableció una aduana 
en la ribera derecha del río Caquetá, a la que llamaron "Puerto 
Córdoba" y la reforzaron con un destacamento militar. El 
presidente Leguía decidió reaccionar enviando a las tropas del 
Batallón de Infantería N° 9.

El Batallón de Infantería Nº 9 era uno de los cuerpos que combatía 
las montoneras de Orestes Ferro y del Cura Chuman; este último 
muy famoso por haber secuestrado al hacendado Juan Aurich e 
imponerle un cupo de 10 mil libras de oro por su liberación. Para 
cumplir su misión el BI N° 9, tenía sus compañías diseminadas 
en diferentes provincias norteñas, por lo que las reagrupó. Se le 
envió a Zarumilla, para hacer frente a la amenaza ecuatoriana 
de 1910. Terminando el peligro, se desmoviliza y se traslada a 
Chiclayo. Allí, en marzo de 1911, toma el comando de la unidad 
el teniente coronel Oscar R. Benavides, quien después de una 
marcha mixta de 2400 kilómetros hasta Leticia, logra obtener 
una impresionante victoria sobre las huestes colombianas 
acantonadas en La Pedrera. 

Esta acción sería el trampolín al estrellato de Benavides en el 
contexto nacional. Era el único militar en ejercicio que había 
podido vencer a otro estado en un campo de batalla, pues el otro 
oficial que podía decir lo mismo era Andrés Avelino Cáceres, 
quien ya estaba en el retiro y además era líder del Partido 
Constitucional. La influencia de Benavides en la vida y actos 
del país duraría los siguientes 30 años, incluso más allá de su 
designación como mariscal del Perú. Y algunas de sus decisiones 
más trascendentales determinarían parte de la fortuna del 
siguiente mariscal, el último de todos los que ha tenido el país; 
Eloy Guadalupe Ureta.
 

Tropas peruanas en Iquitos, al mando del Tte. Crl. Óscar R. Benavides y los Mayores Pablo Rossell y Ramírez Hurtado. La actuación de Benavides 
resultó ser descollante y a partir de allí,  su posicionamiento político y social lo convirtieron en uno de los actores más importantes durante la primera 

mitad del siglo XX.
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Chorrillos, año de 1913.
El verano de 1913 resultó ser bastante cálido en la ciudad de Lima, 
no solo por la subida de la temperatura propia de la estación, sino 
porque se comenzaban a gestar una serie de movimientos sociales 
y políticos que tendrían influencia futura en el desarrollo del 
país. Por lo pronto, el 10 de enero, el Presidente de la República 
Guillermo Billinghurst, decretó la jornada laboral de ocho horas 
diarias para los jornaleros del muelle y dársena del Callao, después 
de una larga lucha laboral que había comenzado en 1894. 

La trayectoria de Billinghurst, era basta en avatares políticos y 
de conocida  cercanía a Nicolás de Piérola, a quien financió en 
sus múltiples intentos por acceder al poder. Entre 1909 y 1910 
se hizo cargo  de la municipalidad de Lima y se había acercado a 
través de esta a las clases populares, lo cual posibilitó  su acceso 
a la presidencia del país. Durante 1912, Billinghurst movilizó 
obreros y a las clases populares buscando acceder al poder, en lo 
que se llamó “la revolución incruenta”. El 23 de mayo, se convocó 
a un paro general y el Gobierno reforzó las medidas de seguridad, 
acudiendo a los batallones de Chorrillos y se movilizó hacia 
Lima al Batallón de Infantería N° 9 —con el que Benavides había 
vencido en La Pedrera—   y que en ese momento se encontraba 
establecido en la Oroya. 
     
Finalmente, Guillermo Billinghurst asumió la presidencia en 
setiembre de 1912 por un periodo de 4 años, pero no apoyado 
por los pierolistas  — que hubiera sido lo lógico de acuerdo a su 
extensa tradición— sino por los partidarios de Augusto B. Leguía. 
Pero esa alianza no duraría mucho. 

Mientras tanto, en la Escuela Militar, la vida académica de Eloy 
Ureta seguía su curso. Los instructores franceses trataban, de forma 
tajante, de mantener al Ejército lejos de la política, y al menos lo 
lograron durante ese periodo, desde su llegada en 1896. Eloy Ureta 
alcanzaba la presea de ser oficial. El 1 de febrero de 1913 se publicó 
la Resolución Suprema7,  en la que se daba de alta como alférez de 
artillería. Decía:

“VISTO el cuadro de examen y demás documentos 
relacionados con la presente promoción, elevados por el 
Estado Mayor General y teniendo en consideración las 
vacantes existentes en el Ejército y de conformidad con el 
artículo 4° inciso (a) de la Ley pertinente:7 Orden General del Ejército del 1 de febrero de 1913.

SE RESUELVE
Asciéndase a la clase de Subteniente y Alféreces en su 
arma respectiva, por haber llenado las prescripciones del 
artículo 13, inciso (a) del Reglamento de la Ley de Ascensos 
a los siguientes Sub-oficiales 8 :

Infantería:  Oscar Torres
Caballería:  José Vásquez
Artillería:  Félix Castro
Artillería:  Eloy Ureta
Caballería:  Félix Azalgara
Artillería:  Daniel Peña
Caballería:   Luis Arboleda
Infantería:  Germán Pro
Infantería:  Alejandro Valera
Infantería:  Ignacio Chanduví
Infantería:  Julio Carrera
Artillería:  César Campos
Infantería:  Eulogio Peña
Infantería:  Miguel Zevallos
Artillería:  Carlos Durand
Artillería:  Salvador García

Carrera Profesional

8 La denominación Sub-oficial tiene la siguiente 
explicación dentro de ese contexto: en 1° año de la 
División Superior, se le consideraba alumno, 2° año 
cadete, 3° año técnico y 4° año sub-oficial.  
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Había ocupado el segundo lugar de su especialidad y el cuarto 
de la XIII promoción de la Escuela Militar. Poco después, recibió 
su primer memorando de cambio. La primera unidad a la que 
fue asignado sería la 1ª Batería del Grupo de Artillería N° 49, 
acantonado en Chorrillos, bajo las órdenes del teniente coronel 
Benjamín Ramírez, a donde llegó en el mismo mes de febrero. 

El primer comandante de grupo con el que sirvió el alférez 
Ureta, consignó en sus anotaciones datos físicos y sobre su 
comportamiento que, a pesar de ser escuetos, denotan rasgos 
definidos sobre lo que representaba y que se mantendrían en el 
futuro: “constitución robusta”, “inteligencia clara”, “carácter un 
poco fuerte”, “porte muy bueno10”. Luego, redacta un pequeño 
informe que expresa:

“El alférez Ureta es un oficial inteligente, de buena 
preparación civil y profesional. Es estudioso y trabajador, de 
carácter enérgico. Cumple como el que hace sus obligaciones 
a satisfacción de sus superiores. Observa magnífica conducta. 
Es un oficial de porvenir”11.

Un hecho de repercusiones sociales y patrióticas ocurrió en 
ese entonces. La presión popular y del Congreso obligó al 
Poder Ejecutivo a regresar al Himno Nacional en su primera 

Legajo personal de Eloy G. Ureta Montehermoso, que se encuentra en los archivos del 
Cuartel General del Ejército.

9 No debe confundirse este Grupo con el actual, 
que tiene la misma numeración que fue creado en 

Cusco en 1919 y se trasladó a Juliaca en 1927.
10 Es interesante acotar que dentro de este informe 

de calificación, el comandante anota su aptitud para 
montar (caballo) el calificativo y, al año siguiente, ha 

mejorado bastante”.
11 Foja de notas del alférez Eloy G. Ureta. 1913.

versión. En 1901, durante el gobierno de Eduardo López de 
Romaña, se aprobó una reforma que modificó el himno en 
su totalidad. Las razones eran que se consideraba la letra 
“demasiado ofensiva a España”. Perú se alistaba, además, a 
someter el tema del litigio limítrofe con el Ecuador, al laudo 
arbitral del rey de España, Alfonso XIII (lo que ocurrió en 
1904). Se sometió a un concurso que ganó el poeta José Santos 
Chocano. La primera estrofa de ese himno, que fue cantado 
de manera oficial entre 1902 y 1913, decía:

Si Bolívar salvó los abismos
San Martín coronó la altitud;

y en la historia de América se unen
como se unen arrojo y virtud.

Por su emblema sagrado la Patria
tendrá siempre, en altares de luz
cual si fuesen dos rayos de gloria,
dos espadas formando una cruz.

La vida tanto de Ureta, como la de sus compañeros tendría 
constantes alteraciones profesionales, que resultarían históricas. 
Incluso siendo oficiales bastante jóvenes.  El año de 1914 terminó 
significando un punto de quiebre no solo por los acontecimientos 
que se suscitaban en el entorno nacional, sino porque en Europa se 
iba configurando el evento más catastrófico del mundo moderno 
de ese entonces; se gestaba con velocidad silenciosa la Primera 
Guerra Mundial. En el Perú, la sinergia de los acontecimientos 
conducía los destinos de la ciudadanía por otra parte. 

Ureta acababa de cumplir el primer año como oficial, cuando 
el 4 de febrero de 1914 el coronel Oscar Raymundo Benavides 
depuso al presidente Guillermo Billinghurst. Al respecto 
Camacho (2016) afirma que:

Uno de los principales logros de los instructores franceses 
en sus primeros años había sido alejar a los oficiales 
peruanos de la tentación del poder político. Sin embargo, 
su éxito fue de corta duración pues aun antes de regresar 
a Europa a morir por su patria en 1914 vieron cómo sus 
enseñanzas caían en el olvido (p. 106).

No se trataba de una acción aislada, sino que más bien era el 
resultado de una pugna sin treguas entre el presidente y el Congreso, 
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que terminó con la disolución de este por parte de Billinghurst. 
Prácticamente todo 1913 fue un concierto de sinsabores. Por ejemplo, 
el Parlamento se negó a aprobar el presupuesto nacional y, en 
respuesta, el presidente lo validó a través de un decreto y promovió 
manifestaciones populares en contra de ese poder estatal, de tal 
modo, que el 23 de julio el presidente del Senado sufrió un atentado 
con dinamita en su propia casa. Al día siguiente, un grupo de 
manifestantes ingresó al Congreso y ocupó sus graderías y pasadizos, 
aunque el Gobierno negó su vinculación con esos hechos.12

Así que oligarquía, el Partido Civil, los leguiístas y el propio Ejército se 
fueron alineando en su contra. Mucho más del intento de disolución 
del Congreso y la expatriación de Leguía, se creó una milicia popular, 
la cual entregaba pistolas a civiles para defender el régimen. Para los 
oficiales de ese momento, esa acción resultó siendo insoportable. Las 
noticias acerca de que el presidente había dispuesto que se entreguen 
armas del Ejército a los obreros y además que dejaría la ciudad a 
merced de las turbas, precipitaron el desenlace. El diario La Prensa 
publicó en primera plana que el presidente había firmado un decreto 
por el cual el servicio de artillería quedaba separado de la autoridad 
del jefe de Estado Mayor General. La orden no fue ejecutada por 
la férrea oposición del general Desvoyes, jefe de la misión militar 
francesa quien amenazó que de no reconsiderarse dicho decreto se 
daría por terminado el convenio con dicha misión.

La madrugada del 4 de febrero de 1914, tropas de las unidades de Lima 
dirigidas por Oscar R. Benavides ingresaron a Palacio de Gobierno y 
después de un intercambio de disparos con la guardia que le costó 
la vida a cinco hombres, la situación quedó controlada y el resto de 
fuerzas que custodiaba la instalación se plegó a la acción. Un día antes,  
Billinghurst había depuesto a Benavides por negarse a participar en 
la disolución del Congreso, pero resultó ser un acto estéril.

La acción, sin embargo, abrió fracturas en el Ejército que más adelante 
se harían notar. La vuelta a la calma aparentemente retornó. No 
sucedía lo mismo en Europa: el 28 de junio de 1914 era asesinado 
el archiduque Francisco Fernando de Austria en Sarajevo; y se 
encendía así la chispa incendiaria de la guerra más gigantesca nunca 
antes vista hasta ese momento. El 28 de julio Austria-Hungría le 
declaró la guerra a Serbia, al día siguiente, Rusia hizo lo propia contra 
los astrohúngaros para defender a Serbia. El 1 de agosto Alemania le 
declaraba la guerra a Rusia, el día 3 a Francia, el día 4 a Bélgica y ese 
mismo día, Inglaterra hacía lo propio con Alemania.    

12 Debe recordarse que dentro del contexto se 
aplicaba la Constitución de 1860. En el artículo 

59.- Inciso 10, decía que estaba dentro de sus 
atribuciones: “Proclamar la elección del Presidente 
y de los Vicepresidentes de la República y hacerla 

cuando no resulten elegidos según la ley”. En el 
artículo 80.- “El Presidente de la República será 

elegido por los pueblos en la forma que prescriba 
la ley”. Y en el artículo 81.- “El Congreso hará la 
apertura de las actas electorales, las calificará, 

regulará los votos y proclamará Presidente al que 
hubiese obtenido mayoría absoluta”.

En ese ínterin y, ajeno a los acontecimientos, el 27 de julio de 1914, 
Ureta recibió el despacho de teniente, todavía pasando lista en el 
Grupo de Artillería N° 4, de Chorrillos. Permaneció en esa, su primera 
unidad, hasta el 20 de noviembre, en que fue cambiado de colocación 
al Grupo de Artillería N° 3, que fue trasladado de su ubicación 
original en el cuartel Santa Catalina, a la ciudad de Arequipa. Más 
precisamente a un amplio terreno en Tingo donado por el señor 
Gonzalo Vivanco para el funcionamiento de una unidad militar, lo 
que significó su primera salida a provincia como oficial. Ya para esa 
fecha, en su legajo personal va a aparecer una anotación particular: 
“traduce francés”.

Para  1915, la alarma cundió en esas guarniciones del sur. El mayor 
de caballería Teodomiro Gutiérrez Cuevas, quien fuera deportado 
hacia Chile por Benavides a la caída de Billighurst, había regresado 
secretamente al Perú para preparar una rebelión indígena. Se 
desplazaba de incógnito por Azángaro, Lampa, Puno, Huancané y 
Ayaviri  con una escolta de licenciados de las unidades acantonadas 
en el Altiplano.  Inició en esos meses  la instrucción de campesinos 
y recaudación de fondos revolucionarios para su gesta. En agosto, 
con una fuerza más o menos preparada, el mayor Gutiérrez Cuevas 
se proclama “General y Supremo Director de los pueblos y ejército 
indígenas del Estado Federal del Tahuantinsuyo” con el nombre 
de Rumi Maqui Ccori Zoncco, que en español significa “Mano de 
Piedra Corazón de Oro”. Unidades de Arequipa y del mismo Puno 
salen a sofocar la rebelión de Rumi Maqui, que fue derrotado en la 
provincia de Azángaro y capturado en Arequipa, meses después de 
una intensa persecución.

Pero el teniente Ureta no participó de estas acciones. Su periplo en 
el sur había terminado en agosto de 1915. Su cambio sería a un lugar 
bastante conocido para él: la Escuela Militar. Ni bien se presentó fue 
designado instructor de la sección del arma, bajo el mando del capitán 
Juan O´Connor. Los oficiales franceses que regentaron los centros 
de instrucción tuvieron una fuerte tendencia al perfeccionamiento 
de la misma. Sus revistas, los procedimientos de educación y el 
constante entrenamiento de los cuadros los llevaba a dar un sinfín 
de órdenes cuyos tenores todavía se encuentran registrados en 
antiguos documentos que preserva el Ejército. Poco antes, los 
franceses de la misión organizadora habían partido a luchar por 
su país; sin embargo, la estela de su paso se mantenía vívido. No 
volverían sino hasta 1919, cuando acabaron las hostilidades de la 
Primera Guerra Mundial.
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La vida en guarnición
El joven oficial del Ejército, Eloy Ureta, tenía el perfil profesional 
de un hombre dedicado a sus obligaciones. Tanto así que recién 
después de tres años de servicio pide, en enero de 1916 y por 
primera vez13, un permiso de vacaciones hacia la ciudad de 
Chiclayo para “atender asuntos urgentes relacionados a los 
intereses de familia”. Y manifestaba en la solicitud de autorización 
que la Escuela Militar se encontraba en “periodo de vacaciones”. 

A fin de año, vivía un mejor momento y sus jefes lo apreciaban; lo 
que colocaban en sus informes calificativos, por lo demás, expresaba 
de que se trataba de un “buen oficial, inteligente, enérgico, celoso con 
el servicio, trabajador y de buena conducta. Será buen capitán”. Pocos 
días antes, el inspector de artillería lo había visto en acción en uno 
de las últimas escuelas de fuegos y redactó una apreciación escueta 
pero tangible: “con la preparación que tiene, puede ser buen oficial”. 
Era experto en balística y es posible que esa competencia haya 
hecho que constantemente fuera asignado como instructor de los 
alumnos y oficiales del arma.  En esta función, la de dar instrucción, 
lo sorprendió diciembre de 1917, dos años y medio después de haber 
llegado de su corto periplo por el sur del país. 

Ese año, el mundo estaba más complicado. En febrero se había 
desatado la Revolución Rusa que terminó con el régimen de los 
zares y en octubre, esta dio paso a la Revolución Bolchevique, 
impulsada por Lenin y Trotski. Estados Unidos declara la guerra 
a los Imperios Centrales y comienza la movilización hacia el otro 
lado del Atlántico para involucrarse en ella. El diario "El Comercio" 
del 6 de setiembre de 1917  informó respecto a esta movilización14:

Miles de personas salieron a las calles de Nueva York 
para vitorear a los 100.000 soldados del III Ejército 
Norteamericano que recorrió las principales avenidas de 
esa urbe antes de embarcarse con destino a Francia. El 
entusiasmo era delirante. Hombres y mujeres agitaban 
pequeñas banderas de los Estados Unidos y decenas de 
bandas de música ejecutaban aires militares al paso rotundo 
de los soldados. La moral de la población no puede ser más 
elevada y se transmite vigorosamente a los hombres que, 
como dice Wilson, vencerán a los autócratas.   

En 1918, Eloy Ureta se encontró con un nuevo ascenso —se había 
ganado las barras de capitán— que empezó a ejercer en febrero de 

13 Legajo Personal de Eloy Ureta Montehermoso. 
Folio 1.

14 Diario El Comercio, 6 de setiembre de 1917. 
Archivo Digital del Diario.

ese año, en un nuevo puesto: el Regimiento de Artillería N° 2. Duró 
poco tiempo. Solamente ese verano. En abril estaba nuevamente 
en la Escuela Militar y en setiembre volvió a la ciudad de Arequipa, 
al  Grupo de Artillería N° 3 en Tingo, unidad a la que volvería 
varias veces en los años venideros. Fue asignado a la 1ª Batería. 

Ese año en particular, la actividad en el Ejército fue bastante 
relevante en lo que tiene que ver con la preparación de la fuerza. 
En su discurso ante el Congreso de la República, el presidente 
José Pardo y Barreda, quien ejercía el poder después del periodo 
transitorio de Oscar R. Benavides,  observó: 

El Poder Ejecutivo ha continuado prestando su mayor 
atención y el más vivo interés al Ejército y a la Armada (…) 
Desaparecida la extrema escasez de recursos que impuso 
al actual Gobierno la necesidad de reducir las plazas del 
Ejército y de la Marina, se han restablecido estas, en 
conformidad con la partida votada en el actual presupuesto. 
El aumento realizado permite reforzar los efectivos de 
todas las unidades y crear, además, un tercer regimiento de 
infantería que pertenecerá a la Tercera División. (…)    

A fin de año, una vez terminado el periodo de instrucción, 
las tropas de la Segunda División efectuaron maniobras en 
los alrededores de la capital, a las que prestó especial interés 
el llamamiento de 1500 movilizables que se incorporaron en 
las filas del Ejército. En los dos últimos días tomó parte en 
dichos ejercicios el batallón que forman los estudiantes de 
la Escuela de Ingenieros, establecimiento que, como sabéis, 
proporciona a sus alumnos instrucción militar progresiva y 
completa (…). La Escuela Militar de Chorrillos ha funcionado 
con absoluta regularidad, atendiendo a la preparación del 
personal que educa. 

"La Academia de Estado Mayor dio a fines del año último 
una promoción de 13 oficiales alumnos, habiendo ingresado 
10 en el año actual. La Academia efectuó un nuevo viaje en 
los meses de octubre a noviembre, estudiando esta vez las 
rutas militares de unión entre los departamentos de Lima 
y Áncash. (…)  Se ha continuado la reparación de los locales 
existentes y emprendido la construcción de 18 de nuevos 
cuarteles en Sullana, en la avenida del Ejército de esta 
capital y en Juliaca. Las instalaciones del Parque Central 
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de La Pólvora se prosiguen activamente. (…) Preocupación 
constante del Gobierno es dar mayor impulso al tiro nacional. 
Las sociedades de este género han contado siempre con la 
protección decidida del Gobierno. En la actualidad existen 
176 sociedades, con 15,970 tiradores. De conformidad con 
la Ley 2057, se han organizado 56 grupos de tiradores, lo 
que permitirá incrementar el Ejército permanente en un 
momento dado, con 10,000 hombres preparados para el 
servicio. De conformidad con las disposiciones contenidas 
en la Ley N° 134, que dispone que los cuatro oficiales que 
alcanzan más altas notas en cada promoción de la Escuela 
de Guerra, sean enviados al exterior para estudiar la 
organización militar de otros ejércitos, se ha solicitado de 
los gobiernos de Italia y del Japón la autorización necesaria 
para que los oficiales de las promociones de 1915 y 1917 
puedan ser recibidos en los brillantes y poderosos ejércitos 
de esos países amigos. (…) Las compañías de zapadores 
prestan servicios valiosos en la construcción de caminos. La 
que corresponde a la Primera División tiene a su cargo la 
construcción de la ruta Lambayeque-Bellavista-Bagua, que 
pone en comunicación el departamento de Lambayeque 
con la hoya amazónica. Se han construido 35 kilómetros de 
camino carretero en esta ruta”15

.

Disfrutaría de Arequipa y su clima por un buen tiempo. El 
cuartel de Tingo en 1918 se ubicaba en el mismo lugar donde 
ahora funciona pero la infraestructura era diferente16, pues se 
trataba de un viejo asentamiento de adobes, frente a la estación 
final del tranvía. Era todavía un lugar lejano del centro de la 
ciudad, y en esa distancia, los campos de cultivo divididos por 
pircas era el paisaje cotidiano. La ciudad trataba de expandirse 
con dirección al norte y ya contaba con alumbrado. Se acababa  
de construir el hospital Goyeneche, que hasta ahora mantiene su 
infraestructura y los nuevos puentes sobre el río Chili buscaban 
impedir la tugurización del centro histórico.  

El 28 de marzo de 192017, el Inspector General del Ejército 
dispuso que el Segundo Grupo de Artillería de Montaña N° 3, de 
la III División, pase con su personal, material y ganado a servir 
como base para la organización del Regimiento N°4, de la IV 
División  con excepción de los oficiales. El capitán Ureta vivía 
por esos días el nerviosismo propio de lo que estaba por venirse: 
la convocatoria a los exámenes de la Escuela Superior de Guerra. 

15  Mensaje del Presidente Constitucional 
del Perú, José Pardo y Barreda, al Congreso 

Nacional. 28 de julio 1918.
16 La actual, tal como está, recién es de fines de 
la década de los años 30 del siglo XX, obra del 

mayor de ingeniería Julio Balcellos, delegado de 
la sección de ingeniería de la 3ª División,  quien 

por encargo de Óscar R. Benavides diseñó los 
cuarteles de Tingo y Miraflores en Arequipa.

17 Orden General del Ejército 
de 28 de marzo de 1920.

Cincuenta postulantes, entre mayores y capitanes de las armas 
de infantería, caballería y artillería disputarían quince vacantes 
en dos fases cuya reglamentación fue publicada el 17 de mayo 
de 192018. Las pruebas tendrían una fase eliminatoria y otra 
definitiva. La fase eliminatoria, programada para el 26 de mayo,  
consistiría en exámenes escritos llevados a cabo en cada sede 
de Región Militar. Las materias en que versaba la parte escrita 
eran táctica aplicada, geografía, historia militar, legislación, 
organización y administración y topografía. 

Una vez superada la fase eliminatoria, los candidatos debían 
presentarse al término de la distancia a la fase definitiva, en la 
ciudad de Lima, que consistía en evaluaciones orales de infantería, 
caballería, artillería, fortificación e idiomas (tanto inglés como 
francés). Por último, se tomaba un examen práctico de equitación. 
De los cincuenta postulantes, solo trece consiguieron el objetivo de 
ingreso. En esa, la 7ª promoción de la Escuela Superior de Guerra, 
junto a Ureta, participaron algunos otros oficiales a los que el tiempo 
les daría un sitial rutilante. Entre estos el mayor de infantería Felipe 
de la Barra y el capitán de caballería Carlos Dellepiane. 

El ingreso motivó a un nuevo cambio de empleo, esta vez a la 
Escuela Superior de Guerra. Era el 10 de agosto de 1920 y dejaba 
Tingo y su campiña. No sería la última vez que iba a estar en 
Arequipa. E iba a tener noticias, siempre. Casi diez años después 
de su partida y cuando recién había ascendido a teniente coronel, 
el Grupo de Artillería N° 3 que dejaba, junto a los batallones  N° 
5 y N° 7 y el batallón de Zapadores N° 3, al mando del teniente 
coronel Sánchez Cerro y apoyados por la población local, daría 
un manifiesto popular con el que derrocaba al presidente 
Augusto B. Leguía.   

El centenario de la independencia, Ureta la pasó como alumno 
en la Escuela de Guerra. Fue un año especial por la inauguración 
de obras públicas y modernización de la ciudad, así que el ritmo 
anual fue trepidante. El oficial calificador escribió respecto a 
Ureta, al término del primer periodo lectivo: 

“Oficial inteligente que sigue con provecho los cursos de 
la escuela. Será un buen oficial de Estado Mayor, si es 
persistente en el trabajo y bien dirigido”.19

Al terminar la preparación académica en la Escuela Superior 

18  Orden General del Ejército del 21 de mayo de 
1920.
19 Legajo personal de Eloy Ureta Montehermoso.
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de Guerra, a finales de 1922, Ureta pasó un tiempo aún en ese 
centro de estudios, ya con el grado de mayor, antes de pasar 
a la 1ª Sección del Estado Mayor General de Lima, a donde se 
presentó en marzo de 1923. Allí permanecería hasta setiembre 
de 1924. Al mes siguiente haría un viaje de estudios a Europa, 
de donde no volvería sino hasta principios de 1927. Poco antes 
de emprender ese periplo, se casó con su prima Consuelo Ureta 
Urdanegui.

Ella era de Puerto Eten, y diez años menor que él. Su padre fue el 
capitán de navío Aurelio Matías Ureta Ruiz quien había fallecido 
en 1924, en el mes de marzo. Este marino también era hijo de un 
coronel del Ejército 20 y participó en el bloqueo de Guayaquil 21, al 
mando del mariscal Ramón Castilla en 1859. Después de hacer 
estudios navales, partió a Inglaterra para conformar la dotación 
del Independencia y después de pasar al retiro por un episodio 
denominado “la cuestión Tucker”22, al estallar la guerra del Guano 
y el Salitre vuelve a embarcarse en el Independencia, además de 
servir en Arica; y luego sirve en la Pilcomayo y en el Rímac. Su 
participación en la guerra continuó como capitán del puerto de 
Pimentel, en 1880 y después de eso, en reiteradas ocasiones prestó 
servicios en distintos puertos del norte, con la misma función, 
hasta el año de 1915, en que se retiró del servicio activo. 

Se casaron en la capilla de los Hermanos Maristas del Callao, el 
24 de setiembre, con la bendición  del monseñor Eduardo Luque. 
Uno de los testigos de la unión fue la propia madre de la novia, 
Francisca Urdanegui.  El viaje a Europa iba a alejarle de una 
realidad que no le era ajena y que tenía que ver eminentemente 
con la intromisión de la gestión de Leguía en el desarrollo del 
Ejército, que iba resquebrajando sin atenuantes dicho desarrollo. 
Actores más, actores menos, Leguía había socavado con éxito su 
institucionalidad. 

Si bien es cierto Leguía había ganado las elecciones de 1919 
de forma legítima, aprovechando la crisis del civilismo de 
Pardo y Barreda, no tuvo ningún reparo para dar un golpe 
de estado poco antes de la asunción al mando, so pretexto de 
que el gobierno saliente se niegue a entregar el poder. En esta 
acción participaron, el mayor en situación de retiro Florentino 
Bustamante,  del Primer Regimiento de Policía, y el coronel en 
disponibilidad Gerardo Álvarez, quien lideró el ataque a palacio. 
La afectación a la institucionalidad que buscaba tener el Ejército 

20 El coronel José Ureta, parte de la fuerza 
realista, previo a la guerra de independencia.

21 Información del legajo del oficial 
proporcionada por el Centro de Estudios 

Navales.
22 Retirada de la escuadra hispana después de 
los bombardeos de los puertos de Valaparaíso 

y de El Callao, el gobierno de Mariano Prado 
contrató al oficial naval confederado John 

Randolph Tucker para comandar la escuadra 
peruana y lo envía a Valparaíso para tomar el 

mando de la flota aliada chileno-peruana, cuyo 
comandante era Blanco Encalada. El capitán 

de fragata don Miguel Grau, al mando de la 
corbeta Unión junto con otros treinta oficiales 
peruanos se niegan a aceptar la presencia del 

tutor extranjero, pues entendían que el nombrar  
a un extranjero estadounidense como superior 

de la marina peruana significaba dudar de 
la competencia y de la lealtad de los oficiales 

peruanos y chilenos. Son los últimos meses del 
año 1866.

Documento que destaca la preparación del entonces Mayor Eloy Ureta, entre los años 1922-1923. 
Archivo Central del Ejército. Legajo del Mariscal Eloy G. Ureta. 
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no fue menor durante el oncenio, tal como relata el investigador 
colombiano Camacho:(2016)

“Por el contrario, muchos oficiales en actividad conectados 
directamente con este gobierno (el de Pardo) salieron de 
sus cargos. El coronel Pedro Pablo Martínez, jefe del 
Estado Mayor General; el coronel Samuel del Alcázar, 
jefe del Quinto Batallón de Infantería en la guarnición 
de Guadalupe, y el teniente coronel Ernesto Montagne, 
director de la Escuela Militar, intentaron en vano oponer 
resistencia al golpe. Estos militares presentaron luego 
renuncia al Ejército, junto a otros altos oficiales, entre ellos 
el general Manuel Ponce, jefe del Gabinete Militar, y el 
coronel José Luis Salmón, director del Servicio de Artillería 
del Ejército. Las cartas de renuncia fueron publicadas por 
el diario El Comercio” (p. 108).

Torino o Turín, Italia. Noviembre de 1924
Después de un largo viaje de casi un mes surcando los mares 
hacia Europa, el mayor Eloy Ureta arribó a Turín, bajo el 
comando de la División Militar Territorial. Era una ciudad de 
casi medio millón de habitantes (el doble de la ciudad de Lima 
en aquel entonces), al norte de Italia; fastuosa por su pasado, 
sus palacios, teatros, bibliotecas, santuarios y catedrales. 
Fue durante parte del siglo XIX la capital del país unificado, 
y a pesar de la pérdida del peso político, nunca dejó de ser 
industriosa y eje de una gran actividad económica. No fue el 
único peruano que hizo el periplo a Europa. Estuvieron, entre 
otros, los mayores Carlos Dellepiane y Felipe de la Barra, con 
quien también compartió aulas en la Escuela de Guerra.

Ureta fue específicamente a capacitarse en un complejo 
programa de instrucción militar  que inició en la Escuela 
de Guerra, donde llevó táctica, logística e historia militar 
y continuó en otros predios. Participó en un curso para 
oficiales superiores en la Escuela Central de Civitaveccia y 
luego pasó por el curso técnico superior de automovilística, 
en un ejercicio invernal en el 6º Regimiento Alpinio y en el 
I Regimiento de Artillería de Montaña. Y estuvo en varias 
unidades de diferentes armas distribuidas en el país, entre 
Módena, Roma, Cirié y Bologna, viajando por la totalidad 
del frente italiano empleado durante la Primera Guerra 
Mundial. Sus calificaciones fueron sobresalientes.   
    
Ureta llegó a Italia, en un momento particularmente álgido: 
Benito Mussolini se había hecho con el poder y el fascismo 
italiano con sus miles de “camisas negras” estaba en su etapa 
más agresiva. Un diputado, llamado Giacomo Matteotti, 
había denunciado al fascismo por los abusos perpetrados 
durante el último proceso electoral y fue secuestrado y 
asesinado, lo que degeneró en una crisis política que, contra 
lo que se podía pensar, terminó con Mussolini más sólido 
en su sitial por la carencia de una oposición organizada. Las 
propias fuerzas armadas italianas con las que se encontró el 
peruano Ureta, formaban de alguna manera, parte de este 
proceso sin retorno:

“(Existía) una fuerte benevolencia de las jerarquías 
militares hacia aquellas ideas de renovación propuestas 
por los partidarios de Mussolini y que se transformaron, 



51

Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas

50

Capítulo II: El artillero del norte en Lima

en la gran mayoría de los oficiales subalternos y 
superiores, en simpatía activa y en cooperación con “ese 
hombre y aquella parte que, proclamaron la necesidad 
de romper todo el viejo y maléfico edificio político, para 
crear uno nuevo, vivaz y benéfico” (Vinci, 2014, p.1).

Al margen de este movimiento, Italia contaba con una 
reputación bien ganada en cuanto a su industria de 
armamentos, después de la Primera Guerra Mundial, y que 
se apuntaló gracias a los nacionalismos que tronaban de cabo 
a rabo en todas las naciones y a la necesidad de las potencias 
coloniales que trataban de mantener sus posesiones en 
ultramar a sangre y fuego:

La balanza comercial en este campo presentó un saldo 
netamente positivo, especialmente en los años que 
precedieron a la conferencia sobre el desarme y el 
control sobre el comercio de armas. Entre 1926 y 1932, 
de acuerdo con los datos de la Sociedad de Naciones, 
Italia no descendió nunca por debajo del quinto puesto 
entre los exportadores de armas, mientras quedó 
entre el séptimo y el noveno puesto en la clasificación 
de los exportadores de municiones. Entre 1926 y 1930 
el valor de las exportaciones de productos bélicos 
(materiales de artillería, fusiles, pistolas, cartuchos, 
pólvora y explosivos) aumentó de 40,7 a 77,6 millones 
de liras (Secreto, 2003, p.79).

Permaneció en Italia todo el año siguiente, encontrándose en 
una de esas con otro mayor del Ejército peruano, llegado por 
motivos muy diferentes a los suyos y un poco más antiguo 
de egreso de la Escuela Militar, en el arma de infantería: Luis 
Miguel Sánchez Cerro, cuya trayectoria no se parecía en nada 
a la de él. Habiéndose graduado en 1910 como integrante de la 
décima promoción, cuatro años después, siendo teniente, había 
participado en el derrocamiento de Billinghurst, llevándose 
cinco heridas de bala en el cuerpo, una de las cuales le hizo 
perder los dedos de la mano, razón por la cual le decían el 
“Mocho”. Esa falencia física no lo sacó del activo, cosa que no 
era novedad en los ejércitos de esos tiempos23, tan carentes de 
oficiales y tan abundantes en conflictos. En 1919, en otra de las 
escaramuzas fronterizas con el Ecuador, Sánchez Cerro, hizo 
frente a 50 soldados de ese país, deteniéndolos en su avance 

23 En los ejércitos de esa época, la invalidez no 
sacaba al oficial del servicio activo. Quizás uno 

de los más famosos casos fue el del general 
español José Millán Astray, que entre 1921 y 

1926 estuvo en la guerra de África y perdió 
sucesivamente, un ojo, un brazo y parte de una 
pierna, además de haber recibido un balazo en 

el pecho. 

con una valentía y arrojo que serían su signo más relevante. 

Sin embargo, en agosto de 1922, Sánchez Cerro se levantó 
en armas en Cusco, sin obtener éxito. Fue encarcelado, pero 
pudo fugarse y comandar de inmediato una segunda acción, 
esta vez acompañado del mayor Gustavo Jiménez Saldías, un 
oficial de la promoción de 1908 y que llegó a ser presidente 
del Perú por dos días y después ministro de Guerra, de la 
misma manera fugaz. El movimiento fue aplastado por 
tropas leales al gobierno de Leguía. Sánchez Cerro terminó 
herido y después de un juzgamiento sumario terminó en la 
prisión de Taquile, en pleno lago Titicaca.  En 1924 regresó 
al servicio activo y en 1925 viajó a Italia y Francia pero 
no en misión de estudios, como era el caso de Ureta, sino 
desterrado. Un destierro diplomático, como se le llamaba. 

Entre abril y julio de 1926, Ureta se trasladó, como parte de la 

Primera página del informe del Ejército de Italia sobre las actividades de Eloy Ureta durante su 
permanencia en ese país, entre 1925 y 1926. 

Archivo Central del Ejército. Legajo del Mariscal Eloy G. Ureta.
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cátedra militar que llevaba, a Marruecos, que se encontraba 
en los estertores —en la ofensiva final en realidad— de la 
guerra  del Rif; también conocida como Segunda Guerra 
de Marruecos, la cual enfrentó a las tribus locales con los 
colonizadores españoles y franceses. Los africanos estaban 
liderados por Abd el-Krim, quien primero dio cuenta de los 
hispanos, ocasionándoles la pérdida de decenas de miles de 
hombres, y después se enfrentó a los franceses, quienes no 
tardaron en hacer una coalición con España. 

En setiembre del año anterior a la llegada de Ureta se realizó 
el desembarco de Alhucemas, entre españoles y franceses. 
Era la primera acción en su género. Hubo un intento 
de franceses e ingleses en un desembarco en 1915 sobre 
territorio turco, que acabó en un desastre y por eso, el temor 
al fracaso era latente. Sin embargo, lo lograron y con 13,000 
desembarcados pudieron derrotar al líder del Rif. Fue la 
primera vez en la que se formaba un comando unificado de 
fuerzas terrestres, navales y aéreas  para un desembarco y 
sirvió de modelo de estudio para los líderes norteamericanos 
que planificaron la operación Overlord.

También influyó en la mentalidad de los jóvenes oficiales 
peruanos y de otras naciones que acompañaban a Ureta en 
ese momento. Hasta ese entonces, la idea de una operación 
militar a escala pasaba por mandos independientes, al menos 
entre los componentes terrestres y navales. La aviación se 
descubría como un artificio sin límites para las guerras que 
iban a venir. Quince años después, el joven mayor Ureta se 
pondría al frente de una fuerza similar y recordaría esos 
momentos. 

Después de ese corto periplo en tierras marroquíes, viajó 
a Francia, donde permaneció entre mayo y  diciembre de 
1926. Allí pasó el poco tiempo que le quedaba en Europa 
entre las Escuelas de Oficiales de Versalles y Couetquidon, 
más precisamente en la École militaire et d'application 
de l'artillerie á Fountainebleau", desarrollando un ciclo 
de instrucción profesional para oficiales superiores y de 
comando y estado mayor; y en la de artillería avanzada en 
una unidad de artillería ubicada en el poblado de Mailly. 

Su retorno al Perú estaba próximo. En el Perú, Augusto B. 

Augusto Bernardino Leguía y Salcedo fue dos veces Presidente Constitucional del Perú: 
1908 a 1912; y de 1919 a 1930. 

Foto: Repositorio de la Pontificia Universidad Católica del Perú.

Leguía se mantenía en el poder por sétimo año y no daba 
señales precisas aún de la debacle en la que terminaría. Por el 
contrario. Los fuertes préstamos del capital norteamericano 
y las obras públicas que conllevaron, daban una sensación 
de bienestar que se fue como vino. 

El malestar dentro del Ejército era enorme. Además de las 
cesiones territoriales en los tratados limítrofes firmados 
últimamente, el control de la institución por parte del 
leguiísmo llegó a niveles grotescos. No se premiaba la 
capacidad, sino la lealtad. 
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“Mientras más subiera el oficial, más vigilado estaría 
y menos autoridad real tendría. Su valía profesional 
contaba poco, lo que importaba era que el presidente 
pudiera confiar en él pues temía una revolución. Los 
oficiales sospechosos de “tibieza” no ascendían, eran 
enviados lejos de Lima y privados de comando de tropa 
—al ser nombrados jefes provinciales, por ejemplo—. 
Los que mostraban ser leales eran ascendidos: “Como 
ejemplo típico de esta mentalidad citaría, entre 
muchos otros, el caso de un mayor que fue nombrado 
teniente coronel en las últimas promociones sólo 
porque hizo llegar al gobierno una carta de uno de 
los generales deportados en la que le preguntaba si 
podía contar con él para organizar un movimiento 
revolucionario” (…) En 1926, la mayoría de coroneles 
no tenía posiciones acordes con su rango, sólo ocho 
de los veintidós en actividad ocupaban cargos que en 
realidad debían ocupar generales: los cinco comandos 
de división, la jefatura del Estado Mayor General, del 
Gabinete Militar, y el puesto de Intendente General. 
Los tenientes coroneles subían con impulso, pero eran 
detenidos en su grado, y tenían que ocupar los puestos 
que correspondían a los coroneles, es decir, los más 
importantes y de mayor responsabilidad.” (Camacho, 
2016, p.118).

Para enero de 1927, el mayor Ureta fue asignado al Grupo 
de Artillería N° 1, ubicado en Chorrillos, ya con la sapiencia 
de su periplo por el viejo continente. Había cumplido 36 
años en pleno retorno. De acuerdo a las anotaciones de 
su legajo personal, en enero estaba asignado a esa unidad, 
pero solo por una cuestión administrativa. Se le colocó 
“en tránsito”. Había partido en diciembre, al término de la 
misión en Francia, pero la demora en el periplo por barco 
hizo que recién llegara al Callao casi a fin de mes. Ni bien 
llegó, el 8 de febrero, fue cambiado de colocación como 
mayor comandante de la Escuela de Artillería de la Escuela 
Militar de Chorrillos. Antes de asumir el cargo viajó al norte 
a visitar a su familia en Pimentel. Ejercería ese cargo hasta 
el mes de febrero de 1930.

Si algo le sorprendió a su llegada fue toparse con el nuevo 
comando del Ejército,  representado por el puesto de 

Inspector General, e impuesto —claro está— por Leguía: el 
coronel alemán Wilhelm Faupel. Este coronel, conocido por 
sus bruscas maneras, nació en Berlín en 1870 y venía de 
asesorar al ejército argentino en los periodos de 1914 a 1919  
e hizo lo mismo entre 1921 a 1926, antes de llegar al Perú. Era 
sumamente antirreligioso y antifranquista. Peleó en China 
en la revolución de los boxers y después en África y en la 
Primera Guerra Mundial, donde llegó a ser teniente coronel.  
Cuando cayó Leguía, fue relevado del puesto de Inspector 
General y se incorporó al partido nazi, donde Adolfo Hitler 

Portada del legajo personal del Mariscal Eloy G. Ureta. 
Archivo Central del Ejército. Legajo del Mariscal Eloy G. Ureta.
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 Memorando de cambio de colocación del 2 de abril de 1918, donde se le comunica al entonces Capitán de Artillería Eloy Ureta, 
como instructor de la Escuela Militar. Archivo Central del Ejército.

lo nombró director del Instituto Iberoamericano de Berlín,  
sirviéndole de plataforma para la difusión de propaganda 
nacionalsocialista en los países de habla hispana. Se suicidó 
cuando los rusos ocuparon Berlín, en 1945. 

Para Ureta, lo vivido en Europa estaba lejos de ser cercano 
al clima de paz que se buscaba obtusamente y que Winston 
Churchill determinó con alaridos escritos y hablados que 
eran un engaño en las narices de los pacifistas. Aprendió y 
trajo las lecciones de la modernidad destructiva que paseó 
por esas tierras, donde la moderna artillería de campaña 
era cada vez más mortífera. Pudo ver el avance de los 
movimientos fascistas  nacionalsocialistas, el preludio de la 
revolución española agitada por Franco —a quien conocería 
posteriormente— y por eso, pocos años después de su arribo, 
no le sorprendería contemplar la imitación de esas ideas 
moviéndose por las articulaciones de su propio país.
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La edad
de fuego

Luis Miguel Sánchez Cerro tras la sublevación en Arequipa en 1930. 
Foto Centro de Estudios Históricos Militares del Perú-CEHMP.
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pesar de sus inicios auspiciosos, el gobierno de 
Augusto B. Leguía se volvió en sus últimas fases 
bastante impopular, y no solo por el largo periódo que 
se sostuvo en el poder y su intención de mantenerse 

en la presidencia a toda costa, sino por efectos de la debacle 
económica norteamericana —el llamado crack de 1929—y el 
surgimiento de partidos políticos radicales y la convulsión de los 
movimientos obreros. Se había hecho reelegir nuevamente por un 
cuarto periodo constitucional, contando con una gran oposición. 
En octubre, poco después de esa elección, recibió en Palacio de 
Gobierno un telegrama procedente de la ciudad de Arequipa, que 
no sonaba a presagio a pesar de los antecedentes del emisor:

“Procedente de Arequipa. Presidente República. Lima. 
Hónrome expresar especial congratulación jefes y 
oficiales batallón mi mando inauguración nuevo período 
presidencial que significa mismo rumbo progreso y 
engrandecimiento nacional. Respetuosamente Mayor 
Sánchez Cerro (Vallejo, 1934, p.98)".

En febrero de 1930, Eloy Ureta alcanzó el grado de teniente 
coronel de artillería. Fue cambiado a la Escuela de Clases de 
la Escuela Militar, un lugar conocido para él, considerando 
sus orígenes, pues se trataba de la antigua División de 
Clases donde dio sus primeros pasos en la carrera de armas.  
Coincidentemente, su promoción de ascenso sería Luis 
Miguel Sánchez Cerro, quien continuó al mando del batallón 
de Zapadores N° 3, mientras que Ureta permanecía en la 
Escuela Militar.

En 1930, se juramentó a Sánchez Cerro como presidente de la Junta de Gobierno, junto al 
Mayor  Gustavo Jiménez, vestido de civil,  que fue su ministro de gobierno y después uno de 

sus más abnegados rivales. Fotografía del diario “La Crónica”, Primera Edición, de 29 de agosto 
de 1930; perteneciente a los archivos de la Biblioteca Nacional.
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Fue un año tenso, el destrabe de años bastante complicados en el 
país. Los venideros mantendrían el mismo vigor de lo indecible. El 
viernes 22 de agosto de 1930, Sánchez Cerro se subleva contra el 
gobierno. El golpe estaba programado para el 29, en realidad, pero la 
Policía, que era adepta al presidente Leguía, le informó de lo que se 
estaba gestando, así que todo se adelantó. Sánchez Cerro aprovechó 
que se había programado una salida al campo para iniciar su acción. 
Se puso de pie frente a las tropas del BI N° 5 (que ahora se encuentra 
en Zarumilla), del BI N° 7 (en la actualidad en Cajamarca) y de su 
propia unidad, el Zapadores N° 3 (en Moquegua actualmente, como 
Batallón de Ingeniería de Combate Blindado N° 3):

“Cuando estalló el movimiento, para todo el mundo fue una 
sorpresa, a las 11 del día muchos hablaban “dice que hay 
revolución” el comandante Luis M. Sánchez Cerro dicen 
que estaba repartiendo ya las municiones a la tropa allá 
en Mollerías entre la Apacheta y Socabaya, en esos eriazos 
ahí se reunió los cuarteles 5, 7 y el 3 de zapadores, yo habré 
ido varias veces al 3 de zapadores cuyo cuartel estaba en 
Miraflores, al lado de un teatro en la calle grande por un 
callejoncito se entraba al cuartel.

Cuando dijeron es Sánchez Cerro, nosotros decíamos, será 
él o será otro, entonces fuimos a la plaza de Armas, ellos 
se dieron vuelta por Tingo  Grande luego a Tingo para 
incorporar al 3 de artillería Arias Aragüez –ese cuartel antes 
era de adobe-, y ahí se incorporaron con el comandante Lagos 
que era el jefe de artillería y los otros ya vinieron y formaron 
3 columnas, una columna subía por San Juan de Dios, la otra 
columna por la calle ejercicios, encabezando esa columna 
venía Sánchez Cerro, para ir de frente a San Francisco y 
tomar la prefectura, por la merced subía la artillería de Tingo 
a la plaza de armas y ahí armaban los cañones para dar la 
salva de los 21 cañonazos de éxito especial de la rebelión de 
Sánchez Cerro, pero, la presencia de Sánchez Cerro por la 
calle ejercicios era para seguir por San Francisco pasando por 
frente de los portales de Flores venía con la banda de música 
del negro Ochoa que era del 5 la mejor banda del Ejército 
tocando la marcha Foch”. (Chalco, 2009)

No fue un hecho espontáneo. Venía gestándose con anticipación en 
la lejanía que significaba Arequipa para el control que podía ejercerse 
en el ámbito capitalino. Había un grupo de intelectuales que estaba 

gestando el movimiento, entre los que se encontraban empresarios, 
ex ministros del régimen de Pardo y Barreda, y un sabihondo jurista 
que con el tiempo iba a ceñirse de la banda presidencial: José Luis 
Bustamante y Rivero. Hubo en Lima, a la vez, otro grupo ligado al 
arequipeño. Lo que no tenían era el líder dispuesto a llevar a cabo 
sus aspiraciones, pero no tardaron en encontrarlo:

¿Qué ocurre con estos caballeros?, se ponen de acuerdo 
y Uberto Navarro les lleva a Sánchez Cerro a los talleres 
de noticias para presentarlos a Sánchez Cerro (…) se 
preguntaron a quién encomendamos, quién va a dirigir 
este golpe, entonces Uberto Navarro dice yo les garantizo 
la seguridad, les voy a traer un militar pero de los 
machos, de los que no se arreglan ni dan un pie atrás y 
no le teme, al contrario le tiene ganas a Leguía, él estaba 
buscando la oportunidad, ya en el año 25 había hecho 
una conspiración en el Cuzco fue mal herido de bala se 
cura y lo mandaron a Taquile a la isla del lago Titicaca, y 
como seguía conspirando ahí, lo enviaron a San Lorenzo 
entonces tenía ya antecedentes. (Chalco, 2005)

Leguía intentó salvar la situación, primero desconociendo el 
hecho; luego enviando un avión piloteado por un norteamericano 
con volantes disuasivos y una bomba que nunca pudo ser 
lanzada; y finalmente nombrando un gabinete militar, pero fue 
en vano. El día 25, la guarnición de Lima solicitó su dimisión y 
fue embarcado en el vapor Grau, posteriormente, a insistencia 
de Sánchez Cerro, se le trajo de vuelta para ser encarcelado en 
el Panóptico, donde viviría los últimos días de su vida. 

Otro aspecto resaltante es que el despacho de Ureta al grado 
inmediato superior, con fecha de ascenso 1 de febrero de 1930, 
fue refrendado por el ministro de Guerra, don Gustavo Jiménez; 
el teniente coronel de caballería que acompañó anteriormente 
a Sánchez Cerro en sus rebeliones y al que apodaban el Zorro. 
Este, que ya se encontraba en el retiro cuando sucedió el 
movimiento arequipeño, ni bien se enteró, se fue a buscar a los 
oficiales de la guarnición de Lima para convencerlos de permitir 
el movimiento. Se convocó a una reunión de oficiales en el 
Estado Mayor General del Ejército, y se les conminó a votar de 
acuerdo a su jerarquía.

Ellos mismos estaban atados por sus dudas. El único consenso era 
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que Leguía debía salir, pero el hecho de que un teniente coronel 
ocupe su lugar partió al Ejército en dos. Mientras los altos mandos 
creían que lo adecuado era que se haga cargo el general Manuel 
María Ponce, jefe de Estado Mayor, los oficiales subalternos 
dejaban ver su simpatía por el comandante tan carismático, libre 
de la contaminación y manipulación de los políticos; una especie 
de caudillo de buena voluntad y valentía, tal como afirmaba 
en ese momento Jiménez. Con eso, la suerte de Leguía quedó 
echada. Los oficiales salieron del Estado Mayor y se dirigieron 
a Palacio, donde el sorprendido presidente aún intentaba hacer 
una triquiñuela, hasta que un capitán lo emplazó a gritos. 

La toma de poder originó una serie de cambios en el Ejército, 
como el relevo del coronel alemán Faupel como Inspector 
General y la asunción del coronel Ernesto Montagne Markholz 
como ministro de Relaciones Exteriores. Montagne, espada 
de honor de la 5ª promoción de la Escuela Militar, egresada 
en 1905, dispuso el cambio de Ureta de la Escuela de Clases en 
Chorrillos a Relaciones Exteriores entre setiembre de 1930 y 
marzo de 1931, coincidentemente con la renuncia de Sánchez 
Cerro a la Junta de Gobierno para convertirse en el líder de 
su movimiento político, llamado la Unión Revolucionaria, de 
donde procede el nombre coloquial con el que se le conoció 
hasta su extinción: el Urrismo. 

No pasó mucho tiempo antes que Sánchez Cerro perdiera el apoyo 
de los oficiales de menor graduación que se alinearon con él para 
que liderara la Junta de Gobierno. Su repentino acercamiento 
a la oligarquía causó alarma y los militares se organizaron. Un 
gripo que pertenecía a la Escuela Militar y  a la Escuela Superior 
de Guerra —entre los que se encontraba el comandante Ureta— 
se entrevistó con Sánchez Cerro, pero  los oficiales terminaron 
defraudados por lo que percibieron (Villanueva, 1962).

Aunque no está descrita específicamente, la relación entre 
Montagne como superior y Ureta como subalterno era de 
entera confianza, pues puede leerse a través de las decisiones del 
primero. Mientras Ureta era director de la Escuela de Artillería 
de la Escuela Militar, Montagne fungía como subdirector de esta. 
Por eso, la partida a Relaciones Exteriores no fue casual. Ambos 
abandonaron la cancillería a la vez, y después, cuando  Ureta 
partió al norte piurano, Montagne se quedó en la Contraloría 
General del Ejército (hoy Inspectoría General del Ejército). Años 

Retratos  del General Ernesto Montgane Markhoz; otro de los oficiales formados en la Escuela Militar cuya relevancia en la historia de país 
durante la primera mitad del siglo XX fue fundamental, no solo en el Ejército, sino en los diferentes cargos en que se desempeñó. Fue Director 

de la Escuela Militar en dos oportunidades, Contralor del Ejército, Comandante en Jefe de las fuerzas militares del Nor Oriente, y Jefe del 
Estado Mayor de la Misión Alemana que presidiera el general Fauppel. Además fue ministro de las  carteras de Relaciones Exteriores, Justicia, 

Educación Pública y Gobierno. Fue vicepresidente de la República durante el gobierno de Oscar R. Benavides y presidió la Cámara de Senadores 
en dos legislaturas. Su cercanía con la carrera de Eloy Ureta se puede distinguir a través de las designaciones y encargos que le fue haciendo, en 

especial después de su retorno de Europa.

después, ya en el gobierno de Benavides, fue su vicepresidente 
durante tres años y luego resultó elegido senador por Loreto 
—como presidente del Senado, fue quien firmó el despacho de 
general de Eloy Ureta— y su influencia política trascendió a los 
gobiernos de Manuel Prado y Bustamante y Rivero.  

En medio de toda esta batahola de cosas, sabiéndose en un 
país perfectamente inestable, los peruanos tenían cosas en las 
cuales soñar, aunque lejanamente. En julio de 1930, el Perú 
participaba en el primer campeonato mundial de fútbol en 
Uruguay. Faltaba poco para la caída del régimen pero el interés 
por el fútbol hizo que una multitud se congregara en la puerta 
del diario “El Comercio” para escuchar por un altoparlante el 
relato que venía a través de cables del oriente de América y, se 
estrenaba en el teatro Alfonso XIII del Callao el vals “El Plebeyo”, 
la obra cumbre del compositor criollo más grande de todos los 
tiempos; Felipe Pinglo Alva. Ese año, también, pasaba de la 
Escuela de Clases a la División Superior de la Escuela Militar 
un soldado de 19 años de edad, norteño también, cuyo nombre 
pasó desapercibido entre quienes registraban las nóminas de 
ingresantes. Se llamaba Juan Velasco Alvarado.
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Entre Piura y Trujillo, 1932 
Aunque Eloy Ureta Montehermoso suele estar ligado al recuerdo 
de la campaña de 1941, lo cierto es que su participación en la 
Revolución de Trujillo de 1932, organizada por adeptos del Partido 
Aprista, resultó también ser  determinante en los combates urbanos 
que se dieron en esta ciudad a raíz del asesinato de los oficiales del 
cuartel O´Donovan, lo cual propició la reacción del presidente Luis 
Sánchez Cerro. 

Ureta se encontraba como Jefe de Estado Mayor en la I División, cuya 
sede era la ciudad de Lambayeque. Había llegado a esa colocación en 
abril 1931, y además ejercía el cargo de prefecto, por lo que estaba a 
cargo de desarrollar obras públicas. Dentro de las que realizó Ureta, 
la más importante fue la definición del espacio donde funcionaría la 
base aérea “Teniente coronel Ruiz”, de Chiclayo; además de otras que 
tenían que ver con el ornato de la ciudad.  

A pesar del esfuerzo que implicaba el control de un estado mayor 
militar y a la vez, hacer obra gubernamental, no era mucho lo que 
podía hacer respecto a este segundo asunto. La situación se había 
agravado en los últimos meses, pues la economía no reflotaba y los 
visos de mejoría eran un espejismo. En marzo, Sánchez Cerro había 

1932 época de revoluciones y manifestaciones políticas en el Perú. 
Captura programa Sucedió en el Perú

Informe de eficiencia del año 1932, donde 
se consigna el desempeño de Eloy G. 
Ureta en la revolución de ese año: “… tomó 
parte en toda la campaña, demostrando 
magníficas características para hacer 
campaña y habiéndose conducido con valor y 
serenidad… “. Su calificación fue 19. 
Archivo Central del Ejército.

dimitido a la Junta de Gobierno, en medio de un caos político y social, 
que en febrero alcanzó a los propios oficiales, un grupo de los cuales 
se alzó en el Real Felipe, al mando del general Pedro Pablo Martínez. 
La aventura terminó con 40 muertos. Casi simultáneamente, se 
levantaban unidades militares y de policía en Arequipa, Puno y 
Cusco. El 23 de marzo de 1931 se sublevó el Regimiento de Infantería 
Nº 5, en Lima, liderado por el sargento Víctor Huapaya Chacón, y el 
gobierno terminó bombardeando el cuartel de Santa Catalina para 
que la tropa se rinda; y en junio hicieron lo mismo las unidades de la 
4ª División, en el sur. 

Sánchez Cerro volvería al poder después de las elecciones de octubre, 
en medios de ánimos caldeados y una inestabilidad económica que 
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no cesaba y afectaba a las masas empobrecidas. Su insistencia en 
gobernar provenía del convencimiento de su arraigo popular:

Al respecto y como una pista del carisma de Sánchez 
Cerro en el imaginario popular es muy valioso el 
testimonio de un testigo de los acontecimientos políticos 
de la década de 1930 en el Perú, el señor Raúl Eurice 
quien afirma lo siguiente: “… el mocho era una figura 
que disputaba la popularidad no con los políticos sino 
con los santos.” Y agrega: “… en Ica la gente le prendía 
una vela al Señor de Luren y otra al retrato de Sánchez 
Cerro a quien llamaban salvador" (Molinari, 2014, p.7)

En octubre de 1931 se realizó una de las elecciones 
presidenciales más violentas del país. En estas, participaron el 
comandante Luis Sánchez Cerro, por la Unión Revolucionaria; 
Víctor Raúl Haya de la Torre, por el Partido Aprista; el doctor 
Arturo Osores Cabrera por la Coalición Nacional; y el doctor 
José María de la Jara y Ureta, jurista y diplomático, que 
representaba a un grupo de partidos de centro. 

La jornada estuvo llena de incidentes, ganándola Sánchez 
Cerro. Fue una especie de victoria con sabor a hiel, pues si 
bien es cierto obtuvo una ventaja de 46,000 votos sobre 
su más cercano oponente —Víctor Raúl Haya de la Torre—, 
sus adversarios esgrimieron que se trató de una elección 
fraudulenta y lo combatieron desde el primer hasta el último 
día, sin que pudieran comprobar nunca lo del fraude. El  8 de 
diciembre de 1931, Sánchez Cerro ocupó el sillón presidencial, 
sin imaginar que el mecanismo de su destrucción ya estaba 
en cuenta regresiva.

Dentro del seno del Ejército, a pesar de las fracturas que se 
venían generando ininterrumpidamente desde el Oncenio, 
los procesos internos se llevaban con aparente normalidad. 
Las revistas militares, además de las publicadas por la Escuela 
de Guerra y otras entidades académicas que pertenecían al 
Instituto seguían saliendo con la regularidad de sus normas 
y el tenor de las Órdenes Generales del Ejército, se alteraba 
con mucho disimulo, pero mantenía su performance 
administrativa, como el de una fuerza en la más absoluta paz. 

Ureta había llegado a Chiclayo en esas instancias, aunque 

Luis Miguel Sánchez Cerro se convirtió en Presidente de la República en 1931. Aquí, acompañado por miembros de su Gabinete Ministerial. 
Foto Centro de Estudios Históricos Militares del Perú – CEHMP. F Murillo 

el trajín del primer año le pasó fractura. La llegada al norte, 
polvoriento y calorífico, que exigía viajes a las unidades de 
Piura y Tumbes, y traspasar la barrera andina que se elevaba 
por Olmos, bastante anodinos, le produjo una enfermedad 
nasal. Se le diagnosticó una hipertrofia de los cornetes 
complicada con una rinofaringitis crónica, la cual le causaba 
una molestia insoportable. Tuvo que invertir todo el mes de 
febrero de 1932 en intervenirse quirúrgicamente en Lima 
—usó su periodo de vacaciones— y en marzo volvió a su 
puesto.  Casi con lo justo. No faltaba mucho tiempo para que 
el rumor de un importante movimiento revolucionario estaba 
por hacerse palpable: la Alianza Popular Revolucionaria 
Americana —el APRA— estaba por hacer su aparición en ese 
escenario norteño.

Fundado en 1924 por Víctor Raúl Haya de la Torre, el partido 
aprista intentó tener una connotación latinoamericana, que 
finalmente fue variando a ser estrictamente peruana y al poco 
de ser creado, caló con profundidad en lo que posteriormente 
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se llamó el “sólido norte”. Haya había estado entre México, 
Europa y Estados Unidos, dándole forma a la ideología y a la 
forma de expandirla dentro del país. En ese lapso se contactó 
con numerosos personajes, militantes de la izquierda 
latinoamericana y europea, centrándose en una multitud de 
debates, hasta que se formó la primera célula aprista en París, 
los primeros días de 1926, casualmente cuando Ureta y sus 
compañeros de la Escuela Superior de Guerra recorrían Italia. 

Sin duda, el aprismo y los demás intentos partidarios —
el socialismo de José Carlos Mariátegui se fundó en 1928, 
después de romper con el propio Haya— se dispersaron  con 
rapidez en la masa, a través del caldo de cultivo propiciado 
por el propio leguiísmo, el desgaste de los partidos políticos 
tradicionales, y la crisis mundial que incrementó las protestas 
en cualquier sector del país medianamente organizado. La 
caída del régimen a manos de Sánchez Cerro no detuvo el 
avance de las nuevas doctrinas que pululaban por lugares 
disímiles: barrios, escuelas, universidades y empresas. Los 
cuarteles del Ejército no eran la excepción: 

“En Cajamarca el ambiente casi revolucionario fue 
alentado por el levantamiento del Regimiento de 
Infantería N° 11 (acantonado en la ciudad de Cajamarca) 
y dirigido por el comandante Guillermo Sáenz contra el 
gobierno de Sánchez Cerro. Este motín ocurrió en los 
últimos días de febrero de 1931, luego de la sublevación 
del general Martínez, que tuvo lugar en el Callao el 
día 20 de febrero. Entre otras medidas, el comandante 
Sáenz y sus oficiales demandaban elecciones libres con 
sufragio secreto dentro de 48 días, la anulación de todas 
las leyes aprobadas por Sánchez Cerro y la libertad de 
prensa” (Lewis, p.47).

Las unidades militares agolpadas en el norte del país, tenían 
experiencia en el combate contra el bandolerismo, labor que 
habían compartido con la Guardia Civil. El bandolerismo 
era un fenómeno social de bastante arraigo, cuyos orígenes 
se remontaban a la transición colonia-república, con 
diversos actores y que utilizaba la venganza, el pillaje y 
otros mecanismos que no solo buscaban hacerse de riquezas 
ajenas, sino también obtener poder político, cosa que se 
agravó al terminar la guerra del Guano y el Salitre; entonces, 

los bandoleros y sus variantes no solo se dedicaron a saltear 
caminos, sino que se sumaron a los bandos de Miguel Iglesias 
o Andrés Avelino Cáceres con distinta suerte.

Víctor Villavicencio (1930), uno de los más eminentes 
criminólogos y jurisconsultos de la primera mitad del siglo 
XX, observó que los bandoleros del norte Perú conformaban 
bandas, de 5 o 6 individuos;  cuadrillas, con dos bandas y 
pandillas, que eran la suma de varias bandas. Las  pandillas, 
en cambio, forman bandas de distintos departamentos, 
provincias o distritos. Asolaban Piura, Huancabamba, 
Cajamarca, Chota, Cutervo, Huambo y otras comunidades, 
con líderes casi legendarios y varias unidades estaban 
comprometidas en hacerles frente, cuando Eloy Ureta llegó a 
la comandancia de la Primera División de Lambayeque.

El fenómeno de los nuevos partidos, influenciados por 
las corrientes internacionales, tuvo niveles de doctrina y 
organización mucho más importantes, por lo que su auge fue 
casi inmediato. Si se considera su reciente fundación, podría 
decirse que acapararon la necesidad de un país fragmentado 
en miles de pedazos. Las sublevaciones, alzamientos, 
pronunciamientos y sus violentas represiones estarían a la 
orden del día; a la vez que las muestras a favor del presidente. 
Empero, su capítulo más relevante llegaría pronto. El mes de 
julio de 1932 iba a ser un polvorín. 


